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El aator ha creído innecesario poner la pronunciación fíga- 
rada del idioma francés en las escenas que marca el diálogo, 
confiando en la discreción é ilnstracion de los actores espa- 
ñoles . 



ACTO PRIMERO. ' 



ul>>gants. Mueble» ilfl ilÍTErgosóriled{.w 3 g^UEi, Eii al f 
a ¡Atenlet A dttmba é iiqulcnU; la xefnmdn is^inlerila m 
il. Gnuí eliimenea 011 el fuadn. Bubre ella cnbaltow» «m (olí 



K8CENA PRIMER. 



^RRiáMA. Oh, banjow, non cher uini! 

(Vlpdilii antmr 4 ITonnral".) 

■notioHATu. BonjituT. madavie; fai Vhonneuv, 
KjLbniAKA. // ge porte bien? 
ffiOSoíiiTo, Tris bim; 

et vous auiii? 
LoDiiiANA. Oaí, monsieur. 

poKORATO. Nf; mmieiir. ponnie <« dipton<;o [i 
y suena entre é y ú. 
íAdolfin»? 

et commcnroní la If'ion, 
/.'il 0011Í plait. 

Qiuind oovs voudréx. 
UfiBtA»*. í¡A.v, vil me corre e] eudorl) 
^SOVoRÁTo. Parlet-vong franjáis, madama? 

OíATo, f/n p*u. MTi pew, ea iV^^f^HP ■ 
lAh! Je (íemanHe ■pord'w. 
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iiüKouATo. Quelleheureestil? 

ADKiANA. Qu^est ce que oous 

(lites? .... . 

HONORATO. Queflé lÍBíhi Wi& 

ADRIANA. ''■*v Dixheure^. 

H ONOR ATO. Voülélz \PÓU8^ fHBfNQjMÍUfáme . . . 

Afe diré . . ^q iAl im mSi nom? 
ADRIANA. Adriana. 
HONORATO. TreajoU! ¡Bravo! 

ADRIANA. Bien obligé. 
HONORATO. Superior. 

ADRIANA. íSí, mucho. 

HONORATO. Comment se dit 

Palacio Real, Sansf-icons, 

ADRIANA. Palais..* 

ADOLFINA. No, mamü:|>aZat>; 

es diptongo. 

ADR14NA. Se acabó; 

DO puedo con los diptongos; 

los tengo aquí. (En la nariz.) 

HONORATO, Y en rigor 

son la base dd idioma 
francés. 

AüOLFiNA. Por cuya razón 

nanea llegarás á hctblarle. 
Eres muj torpe. Señor, 
¿de qué es tu lengua, de trapo? 

ADRIANA. Como la tuya: mas yo, 

aunque hija de padres ricos, 
jamás estuve en pensión. 

ADOLFINA. En cambio estuviste en renta, 
que es casi lo mismo. 

ADRIANA. No. 

ADOLFINA. Vaya. 

ADRIANA. Cualquiera diria 

que profeso un odio atroz 
á ese idioma. 
AjjoLi^iNÁ, Lo parece, 

puesto que sin compasión 
Je maltratas. 
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HONORATO. 
A DO L FINA. 
HONORATO. 

ADOLFINA. 

ADllIANA. 

ADOLFINA. 

ADRIANA. 

ADOLFINA. 

ADRIANA. 



ADí'LFINA. 
ADRIANA. 
ADOLFINA. 
ADRIANA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 



. ■ ¿Maltratarlo? 
No sea usté adulador. 
Con paciencia, estoy seguro 
que dentro de na mes 6 dos . . 
Sí, sabrá lo que es diptongo. 
Mademoiselle, moderez votre . . . 

¿ Votre,., qué? (Burlándose.) 
Votre hngage. 
¡Já, já! Mamá, por favor, 
no cantes más. 

¡Ay, Dios mió! 
¿Qué más puedo hacer? Yo voy 
á París todos los años 
sin tener gran precisión, 
y dejando en la frontera 
el tosco idioma español, 
á costa de mil apuros 
que enrojecen mi colorj • 
logro ya hacerme entender; 
oigo una conversación 
y la sigo. 

No: la oyes. 
La sigo y comprendo. 

Error. 
Asij pues, solo me falta 
vencer la pronunciación, 
para lo cual nuestro amigo, 
el distinguido escritor 
que está presente, me ayuda 
con su vasta ilustración. 
ítem más: como ese estudio 
requiere la viva voz. . . 
C'est vrai. 

Os he suplicado, 
;i todos sin excepción, 
qne me habléis en francés siempre; 
y en fin, no hay un servidor 
en mi casa que no «(^«k 
oriundo de esa nacioiv 
privilegiada. 



A MI MADEE. 



Mam. 
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ADRIANA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 

HONORATO. 
ADRIANA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 



HONORATA. 
ADRIANA. 






Hágame usted dos siquitra, 
le dije; capituló: 
y eu efecto, nuestro hombro, 
querieudo acertar mejor, 
hizo . . . 

Las de usted, es claro. 

(Recelosa que Ilüuorato haya adinnado f u jiigairota.) 

¿Cómo? 

Qqc ese quid pro quo 
es muy natural. 

Sin duda, 
y gracias á tal error 
podré salir á la calle 
estos dias; me cogió 
el otoño desnudita. 
(¡Quel honheurl) 
(£1 actor comprende dcmai<lado la iutencion de esta frase ) 

A otra cuestión. 
Según afirman unánimes 
los amateur 8 del Sport , 
Nelson, el piir sang de Jorge, 
ha de salir vencedor 
en las carreras. 

De fijo. 
Bajo tal suposición, 
quiero dar una gran fiesta 
de carácter, en honor. . . 
¿De Jorge? 

Y de su caballo. 
Desde que se me ocurrió 
la idea, pensé en usté. 
Gracias. 

Mi esposo y señor 
no se opondrá, de seguro; 
mas tengo la convicción 
de que en nada ha de ayudarme. 
Jorge, que ya se enteró, 
tampoco me presta auxilio. 
Bjs maj' inglés^ 

Muy hurón 
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Y esta loca de Adolfina, 

con pensar en el trouseaux 

de boda, tiene bastante. 
HONORATO. ¡Cómo! ¿Se casa? 
AnniANA. Sí. 

II' X. RATP. ¡Adiós 

mis ilnsiones! 

ESCENA III. 

Dicbos.— ADOLFINA, que ha oído las últimas palabrag, 

<DOLFiNA. Me caso. 

HONi.RATo. ¿Es decir, que no mintió 

la Revue des salonsl (¡Diantre!) 

¿Y el feliz poseedor 

será? . . . 
ADOLFiNA. ¿Quién scrá? 

HONORATO. . Supongo 

que será uno de los dos 

niños de Ecija. 
ADOLPINA. ¡Já, já! 

HONORATO. ¿Me equivoco? 
ADOLFiNA. No, scñor. 

Es que me hace mucha gracia 

el apodo. 
ADRIANA. Algún guasón. 

HONORATO. En Madrid para estas cosas 

nos pintamos solos. Yo, 

sin embargo, no he querido. . . 
ADRIANA. ¡Quién lo picusa! 

HONORATO. Como SOU 

gemelos y naturales 

de Ecija. . . 
AD. LFiNA. La de Pió 

me dijo anoche: ambiciosa, 

¿conque te casas con dos? 
HONORATO. Es chistoso. (No ctel 

(lue esto maTc\\aí^^ í\ "^«».>^ot^^ 
ÁDitiASA. Yív el marqwóí^ do. ^e^v^^"^^ •> 
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HONORATO. 

ADRIANA. 

ADOLFINA. 

ADRIANA. 
ADOLFINA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 

HONORATO. 
ADRIANA. 
HONORATO. 
ADRIANA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 

HONORATO. 
ADRIANA. 

HONORATO. 

ADRIANA. 

HONORATO. 



padre de . . . 

(El que me robó 
mi ventura . . . ) (A Adoiflna.) 

Oficialmente 
vino á hacer la petición ... « 

De mi blanquísima mano, 
que mamá le concedió. 

Y también tu papá. 

Eso 
es discutible; en rigor, 
papá, que estaba dormido, 
no dijo ni sí ni no; 
hizo así con la cabeza, (imitando el movijni(Mitu ) 

y nada más. 

(¡Maldición!) 
Usted almnerza conmigo, 
¿"yerdad? 

Gracias, pero hoy. . . 
Nada, no valen escusas. 
Acepto. . . (la indigestión.) 

Y desde aquí á las carreras: 
estrenamos un landeaux 
precioso; y ahora recuerdo. . . 

(Tocando lui timbre y al criado que aparte • .) 
Le cocher entre qú'il monte . . . 
Le cocher. . . ¿Cómo se dice? 
¡Ay, qué desesperación! 
Explíqueselo usted, hombre. 
¿Qué le explico? 

Lo que yo 
quiero decir. 

¿Y qué es ello? 
Que pase á mi habitación 
el cochero á tomar órdenes. 
¡Ah, vamos! 

Se me olvidó. . . 
Cualquiera adivina. . . Et bien; , 
dites done au cocher quHl monte, (Vaso oi criíi.io .; 
Vamos, venga, usted; deseo 
/» conocer su opioion 
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HONORATO. 
ADRIANA. 



HONORATO. 



acerca de mis toileiies. 
Tal vez juzgara mejor 
viéndolüH puestas. 

Entonces 
voy á vestirme y. .. ¡chitou! 

(Por Adolflna, que está en el mirador.) 

Cuando yo llame entra usted. (Vaie. 
¡Anda bendita de Dios! 



ESCENA IV. 



HONORATO. 



ADOLFINA. 



HONORATO. 
ADOLFINA. 

HONORATO. 

ADOLFINA. 



Honorato. 

ADOLF.NA. 
HONORATO, 
ADOLFINA. 

MóSOHáTO,. 



HONORATO y ADOLFINA. 

Por llegar hasta la hija, 
tuve la fatal idea 
de pretender que la madre 
me franquease la puerta; 
y en efecto, me persuado 
de que, á juzgar por la muestra 
y á pesar de estar ya dentro, 
voy á quedarme por puertas. 

(A Adolflna, que sale del mirador.) 

¿Pero es posible, Adolfina? 

Y tanto, i Así no lo fuera! 
,Verá usted cómo me quedo 
á la luna de Valencia. 

íAy! Ojalá. 

Muchas gracias: 
mil gracias por la fíneaa. 
Quedándose usté á la luna, 
no faltaría un planeta. . . 
Hombre, déjese usté ahora 
de floreos y ternezas ; 
yo me refiero á mis trajes. 
Yo me refiero á otra prenda. 
Aun no me he casado. 

¿Sí? 
Pero si mamá se empeña, 
me casaré. 
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ADOLFINA. 
IIONOIIATO. 



ADOLFINA. 



HONORATO. 

ADOLFINA. 

HONORATO. 
ADOLFINA. 

HONORATO. 
ADOLFINA. 

HONORATO. 

ADOLFINA. 
HONORATO. 

ADOLFINA. 
HONORATO. 



ADRIANA. 

HONORATO. 

ADOLFINA. 



HONORATO. 
ADRIANA. 
HONORATO. 



Lo primero es la obediencia. 
Sea usted desobediente 
por mí una vez siquiera. 
Usted ya está acostumbrada 

(MoTimiento de Adolñna.) 

á mis súplicas y quejas 
y no me escucha. 

Si escucho; 
pero tenga usted paciencia 
y deje rodar la bola. 
Es que, hablando con franqueza, 
esta bola es ya muy grande. 
¿Y quién dice que no sea 
de nieve? 

¿Si? 

Y con el fuego 
de otro amor quede deshecha. 
I Oh! 

No cante usted victoria, 
ni tampoco desfallezca. 
lAy, Adolfina! 
(Pasando alternativamente de la alegi'ia al desaliento.) 

¿Qué ocurre? 
Con estas intermitencias 
me tiene usted mareado. 
¿Sí? 

iPero de qué manera! 
Hábleme usteij formalmente 
y dígame con certeza 
8Í puedo . . . 

(Dentro.) ¡Monsieur Honorato! 
¡Qué oportuna! 

Mamá espera. 
Vaya usted á ver qué quiere 
en segoida, que no advierta . . . 
Es verdad. 

(Dentro.) ¡Monsieur Honorato! 
¿Señera? (Me desespera.) 



ESCENA V. 
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ADOLFINA. 
(Mucha ligereza y aturdimiento en este monólogo.) 

1 Já, já! El pobre no comprende 

que me rio de él; ya es fuerza 

desengañarle; mas no, 

que al desengañarse cesa 

de hacerme la corte y. . . vamos. 

á mí me gusta tenerla, 

y me gusta divertirme 

con los hombres. Soy sincera. 

Cuando me case, veremon; 

quizá cambie de sistema 

y hasta de gusto: ¡casarme! 

Creo que anduve ligera 

al dar el sí. ¿Y el barón? 

i Jesús, qué loca y qué ciega 

estuve por aquel hombre! 

Pero tres meses de ausencia 

no hay amor que los resista; 

no se ve ni en las novelas 

que yo he leido. ¿No dicen 

escritores y poetas 

que el amor es una llama? 

Pues la llama más intensa 

y formidable se extingue 

cuando no se la alimenta. 

Esto es natural y lógico. 

¿Y esas toilettes que no llegan? 

¿Me hará bonita el sombrero? 

Girondin. Tonta, coqueta; 

(Se está mirando al espejo.) 

eres lo más presumida. . . 
¡Embustero! \Fea\ \¥eí^. 
;Aj, qué toilette tan px^cívci^í^ 

(Se supone que estái viendo íi í»^v\ ■mwa.iv.'^ 



18 

luce mi mamá y qué nueva! 

¡Si habrán venido! No hay duda. 

¡Qué gusto! Ya estoy contenta, (vas© ) 

ESCENA VI. 

TERESA y JUAN— Después CRIADO. 



JUAN. 



TERES!. 
JUAN. 



Vaya al diantre ese francés, 
que aburrirme ha conseguido; 
será un portero instruido, 
pero insoportable. 

¿Yes 
esta la casa? 

Sin duda; 
¿por dónde andará mi hermano? 

(A un criado que aparece.) 

¡Chist! ¿Don Pedro Castellano? 



CRIADO. 


Unij monsteur. 


JUAN. 


iHuy! 




íDios me acuda! 


CRIADO. 


Aseyez vovs sil vous plait 


JUAN. 


No; yo pregunto... 


CRIADO. 


Oui, oui 


JUAN. 


Dale, no salgas de ahí. 


CRI\DO. 


,Pardon, (Vase segunda izquierda.) 


JUAN. 


(Al rocliero, que se dirige al cuarto de Atlriann.) 




Hombre; diga usté. 


COCHERO. 


Ayam inglich. 


JUAN. 


I Voto á San! . . . 




Esto nervioso me pone. 


COCHERO. 


Ay dont not, (Vasc primera izquierda.) 


JUAN. 


Usted perdone; 




¿este es inglés ó alemán? 


TERESA. 


Inglés. 


JUAN. 


¿Y qué lengua es esa? 




(Se supone que oye hablar dentro.) 




¿Hablan chino? 


^SRESA, 


No, QmoT. 


^uan. 


¿Qué hay sobro este voladoTl 
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Le Oauloia, Le Temps, Ter esa: 




sería mucha ignorancia, 




pero puede haber pasado. . . 


TIRXSA. 


¿Qué? 


JUAN. 


¿Qué? ¿Si habremos tomado 




en Medina el tren de Francia? 




Allí hay cruce. 


TBRESA. 


i Qué aprensión! 


JUAN. 


No creas que desatino; 




y aunque yo todo el camino 




he venido hecho un lirón, 




es fuerza í^ue me confieses 




que en nueetro coche se ha hablado. 


TRRB8A. 


¡Vaya! Porque hemos viajado 




con caballeros franceses. 


JUAN. 


Pronto me he de convencer. 




jAh de casa! ¡Por San Bruno! 


TERESA. 


No grite usted. 


JUAN. 


¿No habrá alguno 




con quien me pueda entender? 




¡Pedro! ¡Voto á Belcebú! 




¡Perico! ¡Que estoy yo aquí! 


CRIADO. 


¿Le monaieur? (Saliendo.) 


JUAN. 


Bueno; o?¿/, oui. 




¡Pedro!.. . 


PEDRO. 


(Dentro.) Juanillo, ¿eres tú? 


JUAN. 


Yo mismo. 


PEDRO. 


Ven. ¡Qué alegría! 


JUAN. 


Sigúeme; vamos corriendo.^ 




¿Per dónde? 


PEDRO. 


Me estoy vistiendo. 


JUAN. 


¡Ah! No pases tú, hija mia. 



ESCENA VII. 



TERESA. 



i Vaja por Díob\ Si &\gv¿e\i «lAx^^ 
no hay duda que me \\xci. 
¿Y mi primo? A é\ a6\o «iqjiV 
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conozco, y como se encaentra 

ajeno de mi venida. . . 

¿Qaé hacer? Estoy más cansada. 

jAy! Que si me ven sentada 

me tacharán de atrevida. 

¿Es este Jorge? Sí tal. 

Él es. . . ¡Qué grupo tan bello! 

(Reparando en loa retratos que habrá sobre la chimonoa ) 

Sonríe y abraza el cuello 
de un caballo. No está mal. 
Aquí de actitud cambió 
y con el potro batalla, 
y aquí retratado se halla 
en velocípedo. ¡Oh! 
De fijo esta debe ser 
su pasión, no su recreo; 
á juzgar por lo que veo 
le gusta mucho correr, 

ESCENA VIII. 

Dioha.— ADHIANA, ADOLFINA y HONORATO, que procura calmar á 1 

últimaí». 

TERESA. ¡Ah! Por fin. . 

ADOLFINA. Quítate, quita. 

ADRIANA. ¡Mon Dieu! 

TERESA. (Yo tiemblo.) 

ADOLFINA. (A su madre.) ¡ Traidom ! 

TERESA. ¡Jesús! ¿Será esa señora 

su madre? 
HONORATO. Calma. 

ADRIANA. ¡Me irrita!* . 

ADOLFINA. ¿Sí, eh? 

TERESA. (¡Qué arranques tan fieros I) 

ADOLFINA. Tú has diclio: mis dos toilettes 
las primeras, y después, 
aunque mi hija vaya en cueros. 
ADiii^2fA. Es falso. 
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ADRIANA. 

TBRESA. 

HONORATO. 



ADRIANA. 

TBRBSA. 

ADRIANA. 

TBRBSA. 
ADRIANA. 

TBRBSA. 
ADRIANA. 

TBRBSA. 
ADRIANA. 

TBRESA. 



ADRIANA. 
TERESA. 
HONORATO. 
ADRIANA. 

HONORATO. 
ADRIANA. 

JIONORATO. 
ADRIANA. 

TERESA. 
ADRIANA. 
TERESA. 



Cesa. 
i Por unos trajes tal lacha! 
Que hay alguien que nos escucha. 

(Haciendo que Adriana so fijo en Teresa. Adolflna so retira á un 
lado llorosa, pero siempre á la vista del público.) 

¡Eh! ¿Qué busca esa burguesa? 

Señora . . . (Con cierta timidez.) 

¿Quién es usté? 
Si solicita servir. . . 
¿Cómo? 

Ya se puede ir 
á otra parte. 

Espero á que . . . 
No tiene que esperar nada; 
yo soy la señora y mando. 
¿^il Creí que estaba hablando. . . 
¿Con quién? ¿Con una criada? 
Pues mi traje .... 

No me fío 
del traje, y para acabar: 
si el tener á quién mandar 
es prueba de señorío, 
yo, aunque humilde labradora, 
aseguro por mi fé 
que puedo hablar con usté. 
¿Eh? 

De señora á señora. 
Es altiva. 

¿Q'est que vous 
dit? 

Nada. (Linda muchacha.) 
Vamos, será una ricaclia 
hija de algún parran w. 
Oui, 

Pues bien, señora mia; 
me dirá usted á qué debo- . . 
Francamente, no me atrevo ... 
¿A qué? 

A llamarla á \\3&\<^^ ^asn.* 
Pero en fin . . . 
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ADRIANA. 



TEBESA. 



ADRIANA. 
TERESA. 
HONORATO. 
TERESA. 

ADRIANA. 

TERESA. 

ADRIANA. 



TERESA. 

ADRIANA. 
TERESA. 
HONORATO. 
TERESA. 

ADRIANA. 

TERESA. 

ADRIANA. 



Me lo lias llamado. 

¡Yo parientes de tal laya! 

¿Tú sobrina mia? 

¡Vaya! 

(Palabra muy usual en toda la provincia de Salamanca, y la 
pronuncian con un deje especial; es lo que vulgarmem 
llama una muletilla.) 

Soy hija de su cuñado. 
¿De mi cuñado? No sé . . . 
¿Que no? 

( Lance más gracioso...) 
El hermano de sü esposo 
¿no es el cunado de usté? 
Ciertamente lo será; 
mas como no tuve roce . . . 
Si usted no nos reconoce, 
nada se ha perdido. 

¡ Habrá 
insolentuela! Esta vez 
tú eres la orgullosa, ¿estamos? 
i A 3^, tia, no confundamos 
el orgullo y la altivez! 
Es lo mismo. 

Es diferente. 
(No se corta la maldita.) 
Y en fin, creo que no quita 
lo cortés á lo valiente. 
¿Pretendes darme lecciones? 
¡Jesús! Nunca lo soñé, 
¡Hum! Me ponen enragé 
estos destripaterrones. 



ESCENA IX. 

Dichos,— JUAN y PEDRO, que salen de la habitación de esto último (puoi 

derecha). 



JUAN, 
J^CTAN, 



Ahí la tienes; ¿no t€ agrada'? c^ors\3LYi\\«k.^ 
DigOf 8Í está guapetona. 
Ta tío Pedro. 



■:-¿ 



PEDRO. 
JUAN. 



ADRIANA. 



JÜAÍ?. 



ADRI^ÜTA. 

PEDRO. 

JüiN. 

PEDRO. 



JUAN. 
rKDIlO. 



JUAN. 



PEDRO. 



TBR. Y JCAN. 
PEDR^. 



TEKKSA. 
PEDR". 



En persona., 
A los pies de usted, cunada; 
que ó no sé lo que me pesco 
ó usté es mi cuñada. 

(¡Oh!) 
Justamente. (Ya me echó 
á la cara el parentesco.) 
Buena elección has tenido. 
Por lo que puedo entrever, 
habrá sido tu mnjer 
una real moza. 

¿Habré sido? (Ofendida.) 
¡ Hombre! (Aparto á su hermano.) 

¿Presume de joven? 
Perdone usted; yo.crcia. . . 
Ya tú ves, el mejor di a 
me temo que me la roben. 
Don Ruperto Gil Cordalias, (Prcscutándoic.) 
distinguido literato. 
(Se hace llamar Honorato, 
y es un escritor. . .) 

(Con alias.) 
¡Jájjú! Siempre tan chancero. 

(Aparte á Adriana.) 

En detalle y en conjunto, 
vea usted: es un trasunto 
del tio Kico el choricero. 
¿Y Jorge, que no le hallo 
por ningún sitio? 

Estará 
en la cuadra. 

¿Eh? 

iJá, já¡ 
Como hoy corre su caballo 
y tiene gran interés 
en que venza . . . 

¿No ha sabido? . . 
Ya le verás couvctU^o 
en un caballero \\\^¿a% 
Grave, serio, íorui8\oVGí 
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JUAN. 
PKDllO. 

JUAN. 

PEDRO. 



JUAN. 
PE D lio. 



JUAN. 
TEÜRO. 



JUAN. 
PEDRO. 



re/A.y, 



sin resabios inot entes. 
¿Sí? 

Con Kiis correspondieutos 
patillas y sn bigote. 
¿Y hasta habrá echado otro pelo 
que esté más en consonancia? 
¡Digo! Verás qué arrogancia 
y que. . . No es aquel polluelo 
qne creí se me raoria 
cuando le llevé á tu lado, 
á raíz de haber pasado 
una horrible pulmonía. 
Hoy por completo cambió; 
cierto que es poco expansivo, 
poco comunicativo, 
y hay dias que entre él y yo 
no se cruza ni una frase; 
pero eso . . . 

8í, cae por fuera. 
Es hijo de su manera 
de ser, y si le privase 
de las diversiones hípicas 1# 
que contrarrestan su spleen^ 
de sus rarezas sin fín, 
y de las costumbres típicas 
de los ingleses, de fijo 
el pobre se diera al diablo, 
ó á la hora en que te hablo 
me encontraría sin hijo. 
¡Caracoles! 

Gran turista; 
ya lo ha recorrido todo, 
y sin embargo, no hay moJo 
ni medio de que resista 
en ninguna parte un mes. 
¿Es posible? 

¡Bah! En España 
no puede vivir; le daña 
csle sol. 

Cierto] no es 






PEDRO. 



JUAN. 



TE DÚO. 



TERESA. 
PEDRO. 
TERESA.. 
JUAN. 

PEDRO. 
TEBESA. 
PEDRO. 
TEREBA. 



HONORATO, 



ADRIANA. 
HONORATO, 

ADRIANA. 

JUAN. 
PEDRO. 

JUAN. 



ADOLFINÁ, 



igual al Je aquella tierra. 

Estos dias tan serenos 

le abruman, y echa de menos 

las neblinas de Inglaterra. 

Por último, ¿creerás 

que cuando aquí há regresado? . . . 

Sí, se le habia olvidada 

el español. ¿Y tú estás 

satisfecho? 

¿Qué. he de hacer? 
Me duele que tierra extraña. . . 
Pero, chico, aquí en España 
nada podia aprender. 
¿Y no ha pensado en casarse? 
Ni sueña en tal cosa, 

^No? 
(Ya esta pobre se vendió; 
la fué imposible aguantarse.) 

Y tú, ¿tienes novio? 

I Vaya! 
¡Vaya! 

iSh tengo ninguno; 
pero nunca falta alguno 
que me inquiete. 

; Aparte á Adriana.) Con SU saja 

y su jubón tal vez forje 
planes esta campesina. 
(¿Eh?) 

(Parece muy ladina; 
no descuide usted á Jorge.) 
(¡Mon Dieul ¿Lo pretenderá? 
¡Mi hijo con una burguesa!) 
¿Y Adolfina? ¿Y la francesa? 

(Mostrándole asa hija, que continúa apartada.) 

¿No la has visto? 

Ven acá, 
y permíteme abrazarte. 
Hija, que no soy t\x «vxe^xo, 
sino tu tio. 

Me alegro. Qc«\im\x€w».^^>síA^^^ 



^i 
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FE ORO. 
ADOLFINA. 



JUAN. i Vaya uu modo de alegrarte! 

¿Y esta? 

PEDRO. ¿Qué? 

JUAN. ¿Se encuentra bien 

en Madrid? 
PEDRO. Sí; es otra cosa 

que su hermano. 
JUAN. ¿Estás llorosa? 

PEDRO. ¿Qué te pasa? Vanos, ven. 

ADOLFINA. Me pasa . . . 
ADRIANA. Lo diré yo. 

PEDRO. ¿Qué es ello? ¿Algún cataclismo? 

ADOLFINA Nada; que mañana mismo 
. me quiero marchar á Pan. 

i Já, já! 

De mi no te rías; 

tengo razones de peso 

para irme. 
PEDRO. Mujer, si eso 

lo dices todos los días. 
ADOLFINA. Yo DO puedo cstar aquí, 

donde se me considera 

tan poco; donde cualquiera. . . 
ADRIANA. Lo de cualquiera es por mí. (a uoiioraLo.) 
ADOLFINA. Me humilla. . . 
ADRIANA. (No fueses muda. 

; Delante de estos salvajes!) 
ADOLFINA. Luciendo trajes y trajes, 

mientras que yo voy desnuda. 
PEDRO. Vaya, la cuestión eterna; 

siempre de igoal modo están. 
JUAN. I Hola! 

PEDRO. Ya se arreglarán. 

ADOLFINA. No me toques en la pierna, (a su madre). 

porque no callo. ¿Me oís? 
PEDRO. Niñerías, tonterías. 

ADOLFINA. Dale, no son niñerías; 

hace poco de París 
Jjan mandado dos toilettes, 
r'jcvno. Bueno j 'para cada una . . . 



ADOLFINA. 
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PiUB no, señor; no os ninguna 




para uií. 


PEDRO. 


¡Cómo! 


ADOLFINA. 


¿Lo vos? 




Tú también te ind'gnas. ¡Oh! 


ADllUNA. 


Pero . . . 


PEDllO. 


No valen arengas. (Cortando la frase). 




¡Orden! 


ADRIANA. 


A mí no me vengas 




ú imponer silencio. Yo 




contaré lo que ha pasado. 


PEDRO. 


(Imponiendo silencio á las dos.) 




¡Orden! Que la luz irradie. 




¡Orden! 


ADRIANA. 


Aquí no eres nadie. 


PEDRO. 


¿Eh? 


ADRIANA. 


No estás en el Senado. 


PEDRO. 


¡ Já, já! ¿Qué diréis vosotros? 


ADOLFINA. 


Sí, como de tí se fíe. . . 


JUAN. 


¡ Já, já! Puesto que él so ríe, 




riamos también nosotros. (A su hija.) 


ADOLFINA. 


Kíe, sí; si me quisieras 




no estaría como estoy. 




¿Te parece justo que hoy 




no vaya yo á las carreras? 


PEDRO. 


¿Quién te lo impide? 


ADOLFINA. 


Mamá 




es la que me lo ha impedido. 


PEDRO. 


Ponte otro cualquier vestido. 


ADOLFINA. 


¿De los que me han visto ya? 




Primero. . . 


PEDRO. 


A nadie le extraña... 


ADOLFINA. 


No esperes que me convenza. 


PEDRO. 


¡Mujei! 


ADOLFINA. 


¿No te da vergüenza 




que la hija de un par de España 




por la de cualquier petate 




se deje allí avasaWw*! 


JUAX. 


Dice que es Yiija de wn pw. ^k.^<i<^x»\ 


ADRLiS'S. 


Pues no dice un disp^'ííAtó» 



28 



JUAN. 


¡Cuñada! 


riDRO. 


I Orden! 


ADOLFINA. 


Corriente; 




con marcharme. . . 


HONORATO. 


1 (Calmándola.) Por faVOr. 


TERESA. 


(¡Pobre tío!) 


PEDRO. 


Se da por 




terminado el incidente. 




Si te callas y eres buena, 




de este disgusto en descargo, 




mañana inismo te encargo 




á París media docena 




de trajes. 


ADOLFINA, 


Bien, callaré. 




Pero... 


PEDRO. 


Lo dicho, Adolfina. 




Ven aquí con mi sobrina 




Teresa. Y tú siéntate (a Juan.) 




y dime por qué has llegado 




de un modo tan singulaj:; 




¿á qué vienes? 


JUAN. 


A pasar 




unos dias á tu lado. 


ADRIANA. 


¿ Eh ? (Con cierta moleitia . ) 


PEDRO. 


¡Bravísimo! 


JUAN. 


Me dije: 




de este San Miguel no pasa, 




y aunque abandone mi casa, 




pues soy yo quien la dirige, 




vayase por lo que gano 




al emprender tal partida; 




ya que mi hermano me olvida, 




iré yo á ver á mi hermano. 


PEDRO. 


Mira, créeme: son tales 




mis ocupaciones . . . 


JUAN. 


Si: 




hombre, sabiemos aquí 




guíen eres y lo que vales. 




¡Egoietal /Comodón! 


é 


fDescMstado! 
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FEDRO. 

JUAN. 
PEDRO. 



JÜAX. 
PEDRO. 



TERE8A. 

ADRIANA. 

JUAN. 

PEDRO. 

ADOLFINA. 

JUAN. 

PEDRO. 

TERESA. 

ADOLFINA. 
ADRIANA. 



JUAN. 



HONORATO. 
JUAN. 

PEDRO. 



Lo que es eso 
no es verdad, y te confieso. . . 
Cállese usted, dormilón. 
¿Dormilón? Pues tá verás 
si te quiero y lo que valgo: 
yo de noche nunca salgo 
de casa; me gustan más 
que el teatro y el café 
mi butaca y mi camita. 
No lo jures. 

Quien me invita 
á un baile ó una soiree, 
es mi mayor enemigo; 
lo siento como lo hablo; 
pero lo qoe es hoy, ¡qué diablo! 
voy al teatro contigo 
y con Teresa. 

Por mí . . . 
i Jesás, qué hombre; si lo ven! 
Deja que venga; también (a su hija.) 
habrá butacas allí. 
Tú nos acompañas, (a su hija.) 

(Con cierta indignación .) ¡ Yo I 
Chica, ¿lo tomas á ultraje? 
¡ Qué locura! 

Acaso el tr^je . . . 
. se lo impida. 

Tal vez. 

No. 
Sino que hoy nos toca el Real, 
y ustedes, gentes de broma, 
querrán ver El tío Maroma 
ó la Fiesta nacional. 
Mucho que sí, ¿eh, Teresa? 
Mejor que oir italianos . . . 
¿Qué hacen hoy en Jovellanos? 
Una opereta francesa. 
¡Malo! No es para tvo^^txo^. 
¿Y en la Comed;»?. 





^H 


bOKORATO 


Nú recuerdo. Hii vanikvÜle ^^H 




^^^1 


DiN, 


Oiga, ¿y eti Iob otros? ^^^| 


BHOBITO 


^^1 


ÜAK. 


No me satisface, ^^^H 


IDRO. 


Apolo. . . ^^^H 


lOHORATO 


Apolo, Frov-frmt. ^^H 


Can. 


¿Bn francés? ¡Por Bdcebii! ^^H 




¿Y en el Español, (|uc se hace? ' ^^H 


ONORATO. 


Ahora naiU. ^^^H 


DAN. 


Lo comprendo, ^^^H 




aegnn sg va usté explicutido. ^^^H 


onohato. 


Como lo esti'iD arreglHndo. ^^^H 


OAN. 


¿Arreglaudo ó traduciendo? ^^H 


EBRO. 


i BuoD calcvibmir\ ^^^H 


ONOllATO. 


NoeUilmali ^^1 




es muj ingeuioao. (APi'aroj ^^^H 


■DRO. 


^^^1 


CAS, 


Nada, chico, al Tio Maroma ^^^H 




B la Fietta nacional. ^^^H 


pONOEATO. 


El arte marcha, j no haj modo ^^H 




de dntcnerle por hoy, ^^^H 


Dan. 


Q-je marche; pero yo soy ^^^H 




espaúol antea que todo, ^^^H 




y hoy como cicmprc e.stnrán ^^^H 




dentro de mi pecho escritas ^^H 




mis dos obras favoritas: ^^^| 




el Pelayo y el Qnuman. ^^H 


OKCRATO 


Me lo ^H 


PBDRO. 


¿Qné cTioslíon ^^^H 




í<e discute? [Alna ninas.) ^^H 


^—.TKKEBA. 


Preguntaba ^^^H 


K 


yo i mi prima si se hallaba ^^^H 


■ 


satisfecha en la Pensión. ^^^H 


H*^°^''''^'''' 


Y JO le digo qne si, ^^^H 




y á tui afirmación responde ^^^H 




^H 


TJSüEfia. 


■Tnato, qne dónde ^^^^| 




qoe . _^^^^^^^^^^H 


■mOLF/MA, 


Como qne iiii privileg^n^^^^^^^^^^^^ 


- 


._-T-- ^^^^^^^^^^^^^1 
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ADRIANA. 
TERESA. 

.IHAX. 



PEDRO. 
JUAN. 



TERESA. 



PEDRO. 
TERESA. 



ADOLFINA. 



TERESA. 
JUAN. 
TERBBA. 
ADOJiFINA. 



TRRESA, 
ADRIANA, 



que no se goza en tu aldea, 

y tú no tienes idea 

de lo que es aquel colegio. 

Ni otro; no sabrii leer. 

¡Vaya! 

¿Con esa salimos? 
¿Pero cree que venimos 
del África tu mujer? 
Es tan sumamente franca. 
Di más bien provocadora; 
aunque mi bija no es doctora, 
ha estudiado en Salamanca; 
y si con usted hablase 
otro idioma . . . 

¡Qué ilusión! 
¡Ponerme á mí en parangón 
con señora de tal clase! 
Déjala. 

Insulto gravísimo, 
que toca ya en sacrilegio. 
¿Decías que en el colegio? . . . 
Me divrertia muchísimo. 
Verás; yo te contaré; 
dibujo por la mañana; 
dos veces á la semana 
sesión de baile y soiree, 
. Antes de almorzar, lección 
de piano y de solfeo; 
y por las tardes paseo, 
gimnasia y equitación, 
lenguas. Historia Sagrada, 
Moral; en fin, tonteríap. 
¡ Vaya si te divertías . . . 
¡Y si estás bien educada! 
¿Y rezos? 

Diariamente 
ejercicios y funciones, 
y un fárrago de oraciowfta, 
¿En francés? 
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TBRBBA. 



ADRIANA. 
TERESA. 
ADRIANA. 
TBRE8A. 



ADOLFINA. 

ADRIANA. 

TERESA. 



Si en lengua de otra nación 
rezara. . . será manía, 
pero me pareceria 
menos pura mi oraciun. 
¿Por qué? 

¿Por qué causa? 

Sí. 
Por una sola entre varias. 
Porque las tiernas plegarias 
que en mi niñez aprendí, 
8Í son santas porque cuadre 
á quienes las compusieron, 
lo son más porque salieron 
de los lábic s de mi madre. 
Y por eso, tal vez loca, 
no hallo mi rezo bendito 
si fielmente no repito 
lo que bebí de su boca. 
Deliciosa teoría, 
i Qué necia superstición! 
Cada cual con su razón; 
yo pienso así, lia mía. 



ESCENA X. 

Dichoi y el MARQUÉS. 



HONORATO. Según dice Hugo . . . 



MARQUÉS. 


¡Mesaietirs! 


JUAN. 


Vade retro, (Por el Marqui^s.) 


MARQUÉS. 


¿Comment vous 




porte vous? 


ADRIANA. 


Tres bien. 


MARQUÉS. 


(A Adolfina.) ¿Y tú? 


PEDRO. 


Sí, espafiol. (A 8U hermano Juan.) 


JUAN. 


Yo pensé. . . 


PEDRO. 


Mi hermano y su hija Teresa. 




EJ marqués de Eecio-Muro. 


'f^tTAK. 


/Ab! 


'Sl>RO. 


Mi consuegro futuro. 



.il 



^EttfiSA. 


¿Tiene alguna hija? ( ÑTuelve á venderse.) 


MARQUÉS. 


Esa, (Señalando á Adolfina.) 




que muy pronto lo será, 




pues con mi hijo se casa. 


JUAN. 


Pon á tu locura tasa. (Aparte á su hija.) 


TBRESA. 


¡Ay padre! 


JUAN. 


¿Qué esperas ya? 


MARQUÉS. 


¿El señor es propietario? 




Bien, hombre, ya me interesa. 




¿Me vende usté una dehesa? 




Se la pago bien. 


JUAN. 


i Canatio! 




Así tan de sopetón. . . 




Con calma lo pensaremos 




y hablaremos. 


MARQUÉS. 


¿Qué hablaremos? 




Es que tengo precisión 




cuanto antes de poseerla. 


JUAN. 


Si la quiere usté arrendada. . . 


MARQUÉS. 


He comprado una yeguada 




y no sé dónde meterla. 


JUAN. 


¿Y á quién le ocurre comprar. . . 


MARQUÉS. 


(A Pedro, que se está riendo.) 




¿Se rie usted? Bien, pues ria. 




El porvenir es hoy di» 




de la raza caballar. 




\ más que por un capricho, 


• 


por conveniencia. . . 


TBRESA. 


¡ Qué traza! 


MARQUÉS. 


Quiero fomentar mi raza, 




mi yeguada, mejor dicho. 


PEDRO. 


¡Oh! 


MARQUÉS. 


¿Conque usté y esta moza 




son . . 


JUAN. 


Dos paletos. 


MARQUÉS.' 


, Conformes. 




¿De dónde? 


JUAN. 


De Alba de Toitu^'a. 


MARQUÉS. 


¿Provincia de Zatagozal 


JUAN, 


De Salamanca. 
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MARQUÉS. 


IgUftl CB. 


HONORATO. 


(Medio burlándose.) 




¿No advierte usté en lo bizarros 




que son charros? 


MARQUÉS. 


¿Cómo charros? 


JUAN. 


Charros, sí, señor marqués. 


ADOLFINA. 


¿Le parece á usted qué fueros? (ahoi 


JUAN. 


Como suena y sin ambajes. 


MARQUÉS. 


La verdad es que los trajes 




son bastante charrangueros. 


ADOLFINA. 


Lo propio me ha parecido, 




mas porque usted no se ofenda. . . 


JUAN. 


Estando limpia una prenda. . . 


TERESA. 


¿No te agrada mi vestido? (a su prima ) 


ADOLFINA. 


¿Con esa pregunta sales? 




No me hace gracia ninguna. 




Hija, si pareces una 




muñequita de dos reales. 


TERESA. 


Pues te puedo asegurar 




que á los tuyos aventaja 


• 


en una cosa. 


ADOLFINA. 


¡Qué alhaja! 


TERVSA. 


No me ha costado llorar 




el adquirirle, porque 




yo le he bordado y cosido. 


JUAN. 


Es decir, que este prendido . . • 


HONORATO. 


¡Já, ja! No se canse usté; 




tal abuso de color. . . 


ADRIANA. 


Y esos cin tajos ... 


MARQUÉS. 


No marra: 




una charra siempre es charra. 


JUAN. 


Está usted en un error 




crasísimo. 


MARQUÉS. 


¿Sí? Creia... 


JUAN. 


Quien las trata con desden 




es que no ha visto el Zurguen 




las tardes de romería. 




AW, entre freBC09 ramajes, 




lindaB, gentiles j lozanas, 




haj^ que ver á mis pais'^naB 
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HONORATO. 
ADRIANA, 
PEDRO, 



lucir BUS vistosos trajes. 

Cada una vale un tesoro. 

Trenzas de ramales prietos, 

redondos rizos, sujetos 

por gruesas orquil las de oro. 

Arracadas, cuyas luces 

la luz del S( 1 abrillanta, 

y en la mórbida garganta 

perlas, cadenas y cruces. 

Denguecillo ó esclavina 

cubriendo casi el jubón, 

que adornan con profusión 

botones He plata fina; 

y lujoso pañizuelo, 

de lentejuelas bordado, 

y manteo recamado 

de azabache y terciopelo. 

¡Qué cinturas, voto á tal! 

¡Qué airosamente ceñidas 

por las soberbias caídas 

del picote ó delantal! 

¿Y el zapato engañador? 

¿Y aquella media calada? 

¿Y la siempre ponderada 

mantilla de rocador 

que á propios y á extraños choca 

por sn mágico poder, 

pnes convierte á una mujer 

en virgen de negra toca? 

Vamop. Una maravilla 

de belleza y perfección: 

por algo las charras son 

el orgullo de Castilla. 

Y en fin, hija mia, ven, 

no te salgan los colores; 

ven aquí, que estos señores 

no te han reparado bien. 

Es guapa, sí, mas eow \>o^o ... 

iQné pTésundowV 
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JUAN. 

PEDRO. 

JUAN. 



PEDRO. 
JUAN. 



PEDRO. 



JUAN. 

PEDRO. 

ADRIAl^TA. 

TERESA. 
JUAN. 

ADRIANA. 

PEDRO. 

JUAN. 

ADRIANA. 

JUAN. 

ADOLFINA. 

JUAN. 

PEDRO. 

ADRIANA. 
JUAN. 



^fí^SA, 



igual; ¿por qué habéis venido 
á la corte de ese modo? 
Pedro, mira que desbarro. 
No te ofendas, hombre. 

Sí: 
charro soy, charro nací 
y voy vestido á lo charro. 
Está bien; pero Teresa. . . 
Igualmente, y yo creía 
que al vernos así tendría 
más encantos la sorpresa; 
pero en fin, dame tu clac, 
y puesto que lo prefieres, 
desde mañana, si quieres, 
me planto tirilla y frac. 
Bien; pero hoy vais á lucir 
vuestros trajes lindamente 
en las carreras. 

Corriente. 
Vamos todos. 

¿Qué he de ir 
yo con esos figurones? 
No, tio; no es regular. 
Vamos, sí, sólo por dar 
á tu tia desazones, (a su hija Teresa.) 
Yo me quedo. 

¿Cómo qué? 
Le advierto á usted. . . 

Id vosotrc s. 
Que viniendo con nosotros 
se fijarán en usté. 
Sí, mamá, tiene razón. 
Como somos bichos raros. 
Basta de necios reparos. 
¿Temes la comparación? 
Iremos juntos; corriente. 
Al fin será usted mi amiga. 
No quiero que se me diga 
que Boy poco complaciente. 
Mucho. 



HONORATO. 



PEDBO 

JFAN. 

PEDRO. 

ADRIANA. 



JUAN. 

ADRIANA. 

ADOLFINA. 

PEDRO. 
MARQUÉS. 



JUAN. 



PEDRO. 
MARQUÉS. 

TERESA. 
JUAN. 
HONORATO. 
MARQUÉS. 

ADRIANA. 

JUAN. 

TERESA. 

ADRIANA. 

JUAN. 
PEDRO, 



Y si está allí el Barón, 
como tengo la evidencia, 
y usted me da su licencia, 
haré la presentación. 
Vaya, que el tiempo se pierde: 
¿te gusta este cuarto? 

Sí. 

Pues. . . (Un reloj da las once.) 

Las once; para mí 
ha sonado la hora verde. 

(Toca un timbre y aparece un criado.) 

lEh! ¿Qaé dice esa señora? 
Le ahsent. 

¡Cuánta luz derraman 

tus pendientes! (^or ios que tiene puestos Teresa ) 

Así llaman 
k s pansiennes á la hora 
de tomar ajenjo. 
(Desde el mirador y como hablando con Jorge.) 

Pierdes 
la apuesta. 

No lo sabia; 
pero yo creí que habría 
en' París más horas verdes. 
lJá,já! 

Me estoy bromeando 
con Jorge. 

¿Está ahí? 

¡Teresa! 
Fíjese usté en la burguesa, (a Adriana). 
¡Qué bien está preparando 
á Nelsonl 

¿Sonríe ó llora? (Mirando á Teresa.) 
(El criado va ofreciendo copas do ajenjo.) 

Gracias. 

Mil gracias. 

(A Honorato, que le ha dado una copa.) 

Mercu 
¿Tú no bebes? 

Paita T[v\ 



ns 



MARQUES. 

PEDRO. 

MARQÜÉ8. 



JUAN. 
MARQUÉS. 



JUAN. 
MARQUÉS. 



JUAN. 
MARQUÉS. 



JUAN. 
MARQUÉS. 



JUAN. 
MARQUÉP. 



aun no ha sonado la hora . 
Yo suelo temarlo fuera. 

(Rotirándoso del mirador.) 

Es un herm*^ so aniaaal. 
En mi casa, cada cual 
come y vive á su manera. 
Oiga usted, corregid r, 
ó fiel de fechos, ó alcalde, 
porque no será usté en balde 
hermano de un senador. 
¿Qué ocurre? 

Sin reticencia 

m 

ninguna; ah(vra lo he pensado: 
yo quiero ser diputado, 
¿me vende usted su influencia? 
¡Hombre!. . . 

Sin titubear, 
que yo corresponderé 
como debo. 

¡Pero usté 
todo lo quiere comprar! 
Pues es claro, y quien se ofende 
es un tonto; yo me fundo 
para ello, en que en el mundo 
todo se comí ra y pc vende; 
y aunque no se tenga maña, 
bí se tienen capitales, 
con un puñado de realus 
compra usted á toda España, 
No tantq. 

Aquí, en realidad, 
un duro es una fortuna, 
porque esta Nación es una 
pobre de solemnidad. 
Según. 

Y mande quien mande, 
seguirá pobre y tendida 
por Jos 8uelo8j y en la vida 

Jjs de volver á sor grande. 

Mucho orgullo y vanidad 
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JUAN. 
MARQUÉS. 



JUAN. 

PEDRO. 

H Nt RATO. 

JUAN. 

MARQUÉ3. 



HONORATO. 
MARQUÉS. 
ADRIANA. 
HONORATO. 



JUAN. 
MARQUÉS. 



IJ y 011 ATO, 



y bolsas poco repletas; 
donde no hay cuatro pesetas 
¿cómo ha de haber dignidad? 
¡Pero hombre, tales ultrajes, w 
Yo no me paro en pelillos: 
este es un país de pillos, 
de chulas y de salvajes. 
¡Caramba, señor Marques! 
Calla ó tómalo á cliacota. 
Qae el charro es un patriota 

acérrimo, (ai Marques.) 

Mejor es 
reirse, si no presumo. . . 

(Mostrándolo el cigarro cou sortija do papel que so c^tá f ain:m<li).) 

Mire usted, acá ínter nos^ 
lo que yo hago con los 
patriotas; me los fumo. . 
Dígaselo usted á él. 
Como me pinche, en segoila. 
¡París! ¡París de mi vida! 
No está ninguno en el fiel, 
porque á mí se me figura 
que nuestro empobrecimiento 
nace del decaimiento 
que hay en la literatura. 
No se halla aquí ni por Dios 
un mediano periodista, 
ni un autor, ni un novelista 
de noia. 

¿Y Pérez Galdós? 
¿El que pone en las cubiertas 
los colores nacionales? 
Ni por un millón de reales 
leo esos libros; hay ci' rtas 
personas que al Saladero 
las mandaba yo á etcribir. 
Vamos, no puedo sufrir 
lo curbi y lo patnoicto. 
No; yo no Wevo m\«» (i^\o'^ 
hasta negatlc . . % 



A 
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JUÁF. 


i Pues ya! 


HONORATO. 


Usted, por supuesto, habrá 




leido sus Episodios, 


JUAN. 


Sí, señor, y ésta también^ 




y hemos pasado unos ratos, 




¿verdad? 


ADRIANA. 


¡Mon DieUf qué arrebatos! 


ADOLFINA. 


¿Cuál te gusta más? 


TERESA. 


Bailen. 




Le sé casi de memoria. 


JUAN. 


Yo le recitaba al vuelo. 


ADRIANA. 


lAy! No, no! 


TERESA. 


Como mi abuelo 




tomó parte en la victoria. 


ADOLFINA. 


¿Qué victoria? 


JUAN. 


¡Caracoles! 




Ef to tiene gracia. 


PEDRO. 


Sí. 


ADOLFINA. 


¿Pero tú crees que aUí 




vencieron los españoles? 




¡Já,já,já! 


TERESA. 


¿Luego me hice 




yo la ilusión? 


ADOLFINA. 


I Qué ignorancia! 




Lee la Historia de Francia 




y verás lo que te dice. 


TERESA. 


lAh, ya! 


PEDUO. 


¿Y mi hermano qué liaria 




si en aquel arco triunfal 




viese Bailen? 


JUAN. 


Ante tal 




inscripción me reiría. 


HONORATO. 


Nada, créame usté á mí; 




aquí, por desdicha nuestra. 




no hay una pluma maestra 




que se iguale á las de allí. 




Y si yo en la prensa luzco 




como un meteoro vago, 




es porque todo cuanto liago 




al escribir lo traduzco. 



JUAN. 

HONORATO. 

JUAN. 

PEDRO. 
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*Sí, ya lo había supuesto. 
Eso es una pena, un dolor. 
Y usted, señor senador, 
¿q lé nos dice á tod© esto? 
Que me tenéis aburrido 
con discusión tan pesada, 
y que no me falta nada 
para quedarme dormido. 



ESCENA XI. 

Dichos.— COSME y DAMIÁN, vestidos muy á la inglesa, con trajeb igaales 
Llevan gemelos de caiTcras, con &uá correspondientes estuches, y dos cartone^ 

colgados del ojal 



HONORATO. 


Decia Damas. .. 


COSME. 


Bon jour. 


DAMIÁN. 


Bon jour. 


MARQUÉS. 


Mis dos herederos. 




Son los tipos verdaderos 




del Spori^ 


ADOl FINA. 


Mi novio. (A BU tio Juan y Teresa ) 


PEDRO. 


Abur, 




si es que no quieres seguirme 




á tu cuarto. 


ADOLFINA. 


A buena hora. (A Cosme y Damián.) 


JUAN. 


Espera un poco. (Que ahora 




me toca á mí divertirme.) 




¿Para qué es ese cartón? 


COSME. 


Vale cuarenta pesetas. 


JUAN. 


¡Demonio! 


CCSME. 


Son las tarjetas 


• 


de libre circulación. 


DAMIÁN. 


¡Qué hermoso dia tenemos! 


COSME. 


Jorge no3 ha entretenido, (a Adoiflna.) 




¿Pero acaso yo te olvido? 


DAMIÁN. 


¿Acaso no te qneieTTiosl 




^0 te enfades. 


C08MB, 


Sé cVemexit^ * 



DAMIÁN. 


Verás ciiai.do seas nuestra. 


ADOLFINA. 


¿Como cuando sea vuestra? 


DAMIÁN. 


Quiero decir me ruhncnto. 


MARQUÉS. 


No se sei)aran jamás. 


DAMIÁN. 


Y así vivimos en cahno. 


COSME. 


SoDLOS dos cuerpos y uu alma. 


DAMIÁN 


Un corazón nada más. 


COSME. 


Lo que al uno martirice. . . 


DAMfAN. 


Al otro sirve de ofensa. 


COSME. 


Lo que uno dice . . . 


DAMIÁN. 


Otro piensa. 


COSME. 


Le que uno pie':sa. . . 


DAMIÁN. 


Otro dice. 


JUAN. 


Es chocante. 


HONORATO. 


(¡Y estos lelos 




me lian logrado dcfbancar!) 


JUAN. 


Bueno, para teriLinar: 




son mellizos. 


MARQUÉS. 


No, geir.elos. 


JUAN. 


¿Y van ustedes de viaje? 


CGSME. 


¡Qué salida! 


DAMIÁN. 


A las carreras. ■ 


JUAN. 


Como veo las carteras. 


COSME. 


¡ Já, já, já! ¿Te gusta mi traje? 


ADOLFINA. 


No es feo. 


JUAN. 


(Contra el sphen 




k\ único.) 


PAMIAN. 


Es el que priva. 




Somos una copia viva 




del último figurín. 


COSME. 


¿Y las chalinas? 


TERESA. 


¡Ay, tio, 




me quedo con mis paisanos! 


ADOLFINA. 


¡Pues, digo, no estáis ufanos! 


MARQUÉS. 


Las di>s son regalo mió. 




Esto no lo hay en su tierra. 


JUAN. 


Son muy bonitas. 


MABQÜÉ8. 


Iguales. 




Los ce lores nacionalcB. 


UN, 


¿nacionales? 
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MARQUÉS. Pe Ing'aterrj. 

Consuegro, ¿os quedáis vosotros? (Despidiéndose.) 
ccsMB. Sí; luego iremos. 

MARQUÉS. Corriente, 

hasta después. (Vase.) 
ju^N. ¿Y esta gente 

se reia de nosotros? 
PEDRO. Mírame con qué paciencia 

aquí te estoy esperando. 
JUAN. Bien, hombre; vamos andando. 

Señores, con su licencia. (Vanso.) 

ESCENA XII. 

Dichos monos PEDRO y JUAN. A su tiempo criado y una doncella. 

cosMB. Oye, tú, ¿quienes son chos? 

DAMIÁN* Aquí tiene usté el programa: 

corren Byron^ Nelson, Brahama^ 

Babieca. 
iisNiRATo. Llevo diez pesos 

contra cinco. 
TE I; ESA, (¿ '. qué esmerar 

y por qué he vecido aquí?) 
DAMIÁN. Una ^wZ, una 2?^/. 
COSME. Sí. 

ADOLFi .A. Yo también quiero jugar. 
HONORATO. NeUon , como de seguro 

ha de ganar, excluido. 
COSME. Elige á Byron, 

ADGLFINA, Yo pído. . . 

ADRIANA. Calma; la apuesta es de á duro. 
DAMIÁN. Bien; inscríbame usté á mí. 

Damián, Brahama, 
ad; LFiNA ¿Y tú, mamá? 

(Adriana mira á llonorato como para prcgimtarlo qué caballo 
elige.) 
HONORATO. Yo soy Bl/rOTl. 
ADoLFiNA. ¿TJbtedl \CtA 

HONORATO. Seré Babieca. 
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ADOLFINA. 



TERESA. 
ADRIANA. 



HONORATO. 
ADOLFINA. 



TERESA. 

ADOLFINA. 

TERESA. 

AD0LFIN4. 
TERESA. 

ADOLFINA. 



TERESA. 

ADOLFINA. 

TERESA. 

ADOLFINA. 

ADRIANA. 

HONORATO. 

ADRIANA. 

COSME. 

TERESA. 
ADCLFINA. 
TERESA, 
TODOS, 
ADRIANA. 
TEBSSA, 



Eso si. 
Byron soy yo y me haré rica, 
porque á todos ganaré. 
¿Y tú no apuestas? (a Teresa.) 

Yo... 

¿Eh? 
¿Qué sabe de esto esta chica? 
Te empeñas en que ha de ir 
y no sabes lo que te haces. 
Estas palomas torcaces. . . 
Pues la voy á prevenir. 
Tú, que no seas atroz, 
ni montaraz, ni aturdida, 
y si alguien te hablase, cuida 
de no darle alguna coz. 
i Cómo! 

Si no, no te llevo. 
Descuida, que no daré 
nÍEguna. 

Veremos. 

Sé 
todo lo que á mí me debo. 
¿Lo que á ti?. . . ¿Quieres callar? 
Tú con esa tosca saya 
crees valer? . . . 

iVaya! 

¿Vaya? 
Una cosa regular. 
¡La tonta! 

¡La rica fembra! 
Tiene un carácter extraño. 
Irresistible. 

¿Y hogaño, 
qué tal ha sido la siembra? 
¡Oh! Yo estar aquí no puedo. 
Damián, ¿no querías novia? 
Esta atmósfera me agobia. 
¡Já,já¡ 

¿Y habrá quien'í... 



ABttíAKA. 
ADOLFINA. 



HOTSrORATO. 
ADOLFINA. 



CRIADO. 

TERESA. 

HONORATO. 

ADOLFINA. 

ADRIANA. 

HONORATO. 

ADRIANA. 

ADOLFINA. 



Llevadla á su habitación. 
Que la lleve una doncella. 

(Toca un timbre y dice al cñado quo sale.) 

Mavy. 

Burlaos de ella. 
Me ocurre una diversión. 

(Dirigiéndose á la doncella que aparece.) 

Conduisez mademoiselle daña la chambre qui est 

á cote de la mienne. 
Mademoiselle peut aller chez elle quand elle lui 

plaira. 
Faites-moi done le plaiair de me conduire, 
{Bonito chasco! 

lJá,já! 
Pero esta charra ¿quién es? 
¡La paleta! 

¡Habla francés! 
Y mejor que tú, mamá. (Riéndose.) 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 



La escena representa una salita caprichosa y elegantemente amueblada. Trca 
puertas al foro, que dim á una galería por la que Fe ve el jardín Puerta latrral 
izquierda y chimenea con candelabros, reloj, etc., al otro lado. La puerta central 
di»l foro debe ser mayor que todas y sin cortinaj», con el objeto de que á su 
tiempo se vean bien las figuras. Es de noche. 



ESCENA PHIMERA, 

DON PEDRO. 



i Já, já! Ninguno me ha visto. 
Esto es lo más apartado 
del hotel, y como dicen 
á veces en los teatros, 
hago mutis y me escurro. 
¡A ver! Las once y tres cuartos: 
casi dos horas de sueño 
la tal fiesta me ha robado, 
¡Y que no hay gente! ¡Dios mió! 
No se puede dar un paso 
por los salones. Ahora, 
como están en el descansOj 
han invadido el jar din 
y el hvffet. ¡Qué mareniagnuml 
He saludado á unos pocos 
* y ya he cumplido. ¡Y mi hermano ! 
¿Pues no se ha puesto de frac? 
A nadie le he presentado 
por temor á sus Tarezas', 



•'1 / 



pero está por ahí danzando 
como si tal cosa: vaya, 
me refugio en este cuarto; 
ya me avisará Mauricio 
cuando se esté terminando 
la fiesta, i Já, já! Señores, 
divertirse; hasta otro rato. 

ESCENA 11. 

D. JUAN, COSME, DAMIÁN, JOKGE y HONORATO.— Todos con copap, 

pasteles y mucha algazara. 



COSME. 


¿Cómo que yo no galopo? 


DAMIÁN. 


¿Cómo que no galopamos? 


JUAN. 


¿Que no son dos galopines 




estos dos? 


JORGE. 


lJá,já! 


HONORATO. 


Despacio. 


COSME. 


Una apuesta. 


DAMIÁN. 


Cinco libras. 


JGAN. 


¿De qué? 


DAMIÁN. 


De oro. 


JUAN. 


¡Canastos! 


J«»RGE. 


Donde se prueba un ginete 




es en un canter bien dado. 


CO?ME. 


Pues á darle aquí ahora mismo. 


JUAN. 


¿Va usté á correr? 


COSME. 


¡Campo! ¡campo! 




Toma esa tilla y yo esta. 



ESCENA III. 



Dichos y D. PEDRO. 



PEDRO. Pero, señor, ¿qué escándalo 

es este? 
JUAN. ¿De dónde salcft? 

DAMIÁN, /Ar, que so liibla cucot^tViOiO 

pcirn dormir! 







PAMIAK. 


Eb ^^^^^H 


0O8MB. 


Es ^^^H 


FIDRO. 


^^H 




es que me s^ntl indiepuesto. ^^^H 


UAN. 


Pues entonces vaya an trage ^^^H 




de Brand; ú de Eira. Sobrino, ^H 




¿sabes?... ^H 


OROE. 


¿Q»^? ^H 


aÜAN. 


Qne no eres manco. ^^H 


lOBQE. 


No; pa^B no be bebido mucho. ^^| 


tüAN. 


¿Que no lias bebido? ¡Canario! ^H 




Llevas ya botella y media. ^^H 


ÍORGK. 


En Londres me bebí cuatro ^^H 




por cierto pique, ^^^| 


JUAN. 


1 Demonio! ^^^| 


JOHOK- 


Para mi el Brandy os un bálsamo, ^^| 




más que un licor. ^^^| 


»UAN. 


Eso dicen ^^H 




todos los. . . bipocondriaco». ^^H 




Periquillo, anda con ella. ^H 


FHnRO. 


Vaya por ^H 


aHAN. 


¿Msnúew Honorato? ^^H 


PBDRO. 


i Pero, bombre, qué gracia me hace ^^^| 




verte con frac y á tas aSofi ^^H 




convertido en un pollnelo ^H 




de nuestro hig-\iffe\ ^^^| 


jcan. 


Me paso ^H 




con arm&B al enemigo. ^^H 




Dice un refrán castellano: ^^H 




iBúnde fueres, lo que vierei4;>i ' ^^H 




y yo lo que veo hago. ^^H 








- y esta vida y este trato ^^^| 




empiezan á entusiasmarme. ^^H 




Antes de tres dias hablo ^^H 




eí francés; ¿verdad, mneslTo? ^^^| 


PEDEO. 


i Unted también se lia imcaTgnAol ^^^^| 


^^BjUHgto 


: Con mi parte <le egoísmo. ^^^^^^^^H 


■i 


1 (¿uiero qne este espaiiol tqucvo ' ' ^^^^^^^| 



^ 


^^^^1 


^^1 


Be vajít, valga U frase, ^^^| 


^^H 


poco á poca afranceeando, ^^^^| 


^^H 


Y cnanJo aprenda eee idioma, ^^^^| 


^^H 


y trunqiiib j sosegado ^^^^| 


^^H 


le compare con el naeatra, ^^^^| 


^^H 


ilirá, si quiere ser franco, ^^^^| 


^^H 


la diferencia que existe ^^^^| 


^^1 


entre loB dos. ^^^^| 


^^H 


Es un ^^^1 


^^H 


El uno CB pobre, ampuloso; ^^^| 


^^^ 


el otro concreto, gráfico, ^^^^| 


^^H 


elegante, distinguido, ^^^| 


^^^B 


tan palero y tan delicado, ^^^^| 


^^H 


que sólo debiera hablarae ^^^H 


^^B 


con frac y con guante blanco. ^^^^| 


^^m ?EDita 


En eso no miente. ^^^^M 


^^M 


^H 


^^M 


Yo por de pronto he notado ^^^^| 


^^M 


que de un modo eb pronuncia . . . ^^^^| 


^^m 


Para mi el mayor trabajo. ^^^^| 


^^M JUAÜ. 


Y de otro modo ae ^^^| 


^^p 


S de otro ae escribe, y vamoe, ^^^^| 


^^T 


OBO es siempre una reutnja. ^^^^| 


^H^ 


Cierto: ¿y Teresa? ^^^^| 


^R 


Roncando. ^^^^| 


^^K 


iQuién ^^H 


^^1 HONORATO 


¿No ha querido ^^^^| 


^^H 


lucir eos mnchoK cucautos ^^^^| 


^^M 


cu la ^^^H 


^^1 JTAN 


Y^ comprende ^^^^| 


^^B 


usted que no ae ha educado ^^^H 


^^^ 


para esto; se contenta ^^^^| 


^^H 


con que mnñanB temprano ^^^^| 


^^H 


la anéate yo lo que he víeto. -^^^1 


^^H HONOBATO. 


([Pero qué tuno tan largo j^^H 


^^1 


es este tiol) Pues yo ^^^| 


^^^^ 


crei qne alguno de tantos ^^H 


^H 


ataques ó disgostillos ^^^| 


^^1 



fiO 



HONORATO. 


Y ahora caigo 




que esta mañana, al cruzar 




el pasillo de su cuarto, 




la vi hablar con Adolfina; 




y en tono bastante alto, 




cual refiriéndose á un hombre 




que su fé hubiera burlado, 




decía: «| Traidor, perjuro. 




infame, pérfido, ingrato, 




infiel, aleve! ... 


JUAN. 


lEcha, echa! 


HONORATO. 


¡Desleal!]) 


JUAK. 


No haga usted caso; 




es defecto del idioma: 




i como es tan pobre en vocablos! 


PEDRO. 


¡ Si yo pudiera escurrinue 




con disimulo! . . . 




(Pretende hacerlo y es sorprendido por Ck)smc y Daminn.) 


JUAN. 


(Este sandio 




ya la ha visto.) 


COSME. 


I Que se escapa, 




que se escapa! 


PEDRO. 


No me escapo. 




señores; es que quería 




ver la gente. 


JUAN. 


Por si acaso. 


DAMIÁN. 


Oye, tá, ¿quién es aquella? 


JUAK. 


Vamos á jugar un rato 




al tresillo. 


PEDRO. 


Como gustes; 


• 


estaré al menos sentado. 


JUAN, 


Tengo unos napoleones 




que me hacen cosquillas. 


PEDRO. 


¿Vamos? 


JUAN. 


Qué, ¿no vienes tú, sobrino? 




Yo no entiendo á este muchacho: 




el héroe de la noche, 




que debiera estar tan ancho 




y tan orondo... 


tOK. 


Me aburre 



M 





la gente y el espectáculo. 


PEDRO. 


Lo que no sean carreraf? . . . 


JUAN. 


¡Qué genio! 


HONORATO. 


¿Por de contado 




que irá usted á la gran Derby 


• 


de Londres? 


JOKGB. 


Sin duda: parto 




dentro de seis ú ocho dias. 




Es fiesta á la que no falto 




por todo el oro del mundo. 


PEDRO. 


¡Hola! 


MARQUÉS. 


¡Vengo entusiasmado! 



(Saliendo.) 



ESCENA IV. 

Dichos y el MARQUÉS. 



PEDRe. 
MARQUÉS. 



HONORATO. 

MARQUÉS. 



JUAN. 

MARQUÉS. 

JUAN. 
MARQUES. 



Estoy loco de contento. 
¿Porqué? 

Ya resueltamente 
se ha declarado el Gobierno 
protector. 

Hombre, ¿de veras? 
El ministro d* Fomento 
me lo ha dicho hace un minuto, 
y pronto saldrá el decreto 
para abrir el Libro de Oro * 

en España. 

¿Con qué objeto? 
¿Con el de inscribir los nombres? 
Origen y nacimiento 
de los caballos de raza. 
¡Ah, vamos! 

Ahora sabremos 
cada cuál de quién desciende. 
No pasará lo que en Epaom 
sucedió el año pasado, 
que en la gran Deiby cotoqíXQxv 
dos hijos de Céirloa Q,m\\V% 
y eran bastardoB, 
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JUAN. 

MARQUÉS. 

JUAN, 

MABQUÉS. 

PEDRO. 

MARQUÉS. 



JUAN. 
PEDRO. 
JUAN. 
008ME. 

MARQUÉS. 

JUAN. 

MARQUÉS. 

JUAN. 



PEDRO. 

JUAN. 

PEDRO. 

Jtf ARQUES. 



Yo creo 
que no hubo más que uno: 
don Juan de Austria. 

Yo sostengo 
que fueron dos 

Pues la historia 
dice que Cários primero. 
¡Mire usted por dónde sale! 
¡Está loco! 

Por supuesto, 
ya se lo he dicho al ministro: 
no es suficiente lo hecho. 
Hay que nombrar una Junta 
y votar un presupuesto 
importante. Si yo voy 
á las Cortes, como pienso, 
que me vengan con pensiones 
y cuadruchos y embelecos. 
I Pintores! i Pintores! ¡Bah! 
i Caballos! ¡Caballos! 

Eso. 
¡Caballos! ¡Caballos! 

Vaya. 
Vente, Damián, que allí veo 
á Adolfina, (Vanse.) 

Yo quisiera . . . 
¿Comprarme algo? Le temo. 
Que bailara usté una polka 
con su cuñada. 

No puedo 
complacer á usté, Marqués ; 
no, no es desaire. 

Lo creo.' " 
No sé bailar. 

Y aunque sepas, 
haces muy bien. 

Pues lo siento, 
porque estoy comprometido 
con dicha señora, y tengo 
Q^o jvgar una partida . 



■ 


^^^^^^^H 


■ 


de n^^^^^^^l 


^^■jüah. 


Lo colebro, ^^^^^^H 


^^m 


Nosotros también. ^^^H 


^^■'UAItQDÉS. 


Eutoncee ^^^^| 


^^H 


puede usté hacer ile tercero. ^^^^| 


^■^O'»' 


Nu, señor; de cuarto ú (iiiíoto. ^^^^| 


^KoZ' 


¿So queda usted? ^^^^| 




(í !i..nurii».) Un momento. ^^^| 


3Vá.tl. 


(¿Por dónde andará Tereaa?) (Vuub.-) ^^^M 


JOROS. 


Tenemos que hablar. ^^H 


HÜNOBATO. 


Hablemos. ^^^H 


H 


ESCENA Y. ^H 


^V 


JOEGE , HONORATO, ^H 


^^■/OBQB, 


¿Usted ha visto á mi prima? ^^^H 


^^■bovosatd. 


¡Qué pregnntal ¿Soy jo ciego? ^^^H 


^^BlOBSK. 


Quiero decir esta noche. ^^^^| 


^^^EaOHORATO. 


Pn^s esta noche, Y sospecho ^^^^| 


^^B 


ijue no todos en la casa ^^^^| 


^^H 


etjtikrán en el secreto. ^^^^| 


^^H 


La Charrra es majti que vale; ^^^| 


^^H 


tiene que vengar desprecias ^^^^| 


^^H 


recibidos estos diss, ^^^^| 


^^1 


j- sin pararse en los medios ^^^^| 


^^^1 


se está vengando de un modo ^^^^| 


^^H 


maravilloso, soberbio. ^^^^^^^^ñ 


^^H 


Adelantándose, ^^^^^^^M 


^^H 


su los desoos, ^^^^^^^^H 


^^H 


fingió renunciar baile ^^^^^^^^H 


^^^1 


de esta noche, y, en efecto. ^^^^^^^H 


^^H 


ahora se encoentra en h lijets, ^^^^H 


^^H 


admÍTttndo y seduciendo ^^^^| 


^^H 


á lodos por sn elegancia, ^^^^| 


^^^1 


su belleza y su talento. ^^^| 


^^H 


Aquel traje primitivo ^^^^| 


^^^L^^^ 


Hc ha trocado en vinu wiei» ^^^^H 


^^^^^^H 


líe aquella c^b^za^^^^^^^^^^^^f 


^^B. 


uineetra uo.bts'&ji^^^^^^^^^^l 



54 



JORGI. 



HONORATO. 



JOROE. 
HONORATO, 



¿OXGB. 
HONORATO. 



^ROB, 



y hasta su voz, su semblante, 

SUS maneras y su aspecto 

son diferentes; á usté 

le sorprende todo esto, 

¿no es verdad? El amor propio, 

unido al amor ajeno, 

como el gran Balzac decía 

en su obra . . no recuerdo 

en cuál^ pero en fin, lo ha dicho, 

hacen milagros. 

Convengo. 
¿Pero andar por los salones 
sin que la conozcan? . . . 

Eso 
también se explica; pues pasan 
los convidados de ciento, 
y entre el natural desorden . . . 
y, en fin, en último término, 
cuando sea descubierta 
habrá logrado su objeto. 
¿Y mi mamá nada sabe? 
Casi estoy seguro de ello, 
porque es de quien más esquiva 
las miradas. Yo un momento 
que la vi sola, y á trueque 
de pasar por indiscreto, 
quise hablarla, mas no pude, 
porque lo impidió un tercero: 
El barón de Clignancourt. 
¿De Clignancourt? 

¡Ah, zopenco! 
que no se le he presentado 
á usted: es un caballero 
de la más alta nobleza, 
á quien conocí en Bordea ux 
y simpatizamos mucho, 
porque ^s escritor de mérito 

y corresponsal de variob 

períódicoB extranjeros. 

¿Y ha bailado' con TeTesa? 



^^^1 BOKOB&TO, 


uua por 4^^^^^| 


^^^■'JORQB. 


¡YkcoDocia; ^^^^H 


^^^B: S ONO R ATO. 


^^M 


^^H 


Digo; HiipoDgo, ^^^H 


^^HjUTICB. 


So entiendo. ^^^^| 


^^BpOKOKATO. 


La conociú en Ua carreratt, ^^^^| 


^^B 


donde, eon permiso previo ^^^^| 


^^H 


de BU mami de aated, ;o ^^^^^^^H 


^^H 


lü presenté; y lutBÍa creo ^^^^^^^^M 


^^H 


que de anligao se conocen ^^^^^^^^H 


^^B 


Adolfina ; (y ^^^^^^H 


^^^P 


qne he caido entre sua redes ^^^^^^^H 


^^m 


ni Hervirle de instrumento ^^^^H 


^^M 


^^H 


^^Bjokub. 


(iQuerré yo i mi primtil) ^^^H 


^^Hp DNDB ATO, 


CoD quien formú lazo estrecho ^^^^| 


^^1 


de amistad fué con bu tio ^^^H 


^^H 


de usted-, le encantó sn genio, ^^^^| 


^^1 


su samfaqon j su troje ^^^H 


^^^1 


de provinciano, ; taa fresco ^^^^| 


^^H 




^^BoilGB. 


Ahora bien j bíh rodeos: ^^^| 


^^B 


¿i DBted le guata Tercia? ^^H 


^^nONOltATO 


lHotiibre...ámfl (¿Ciiil es su intento?) ^^H 


^^B 


La admiro y me gusta mucho: ^^^^| 


^^H 


¿á quién no gusta lo bueno? ^^^^| 


^^H 


Mas de admirarla i quererla. . . ^^^^| 


^^ftoitlJB. 


¿De verdad? ^^^H 


^^KoNDIlATO. 


Yo ^^^H 


^^KoRGE. 


Pues enamórela usté. ^^^| 


^^KüKblUTO. 


Si ya he dicho que no siento ^^^^| 


^^B 


amor ninguno h&cia ella. ^^^^| 


^^Bdkok. 


PrecÍB amenté 'por eso. ^^^^| 


^^BoyunATú, 


¡ Caracoles! ^^^^M 


^^KiCi:R. 


iQaé le nsombra? ^^H 


^^H 


Si TisLrd no la ama, no hay miedo ^^^^| 


^^H 


<]<' <tiie emprenda bu coni[nÍEta, ^^^^| 


^^H 


i'iJKritraB quo yo me coii^ií¡v\7.<i. ^^^^H 


^^^Bi.V'<iMr<i 


^^^^^^M 


HlL_„ 


¿De qviúl \Saenu. <.-« <ví«;^^^^^^^H 
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HONORATOe 



J0R6B. 

HONORATO. 

JORGE. 



HONORATO. 



JORGE. 
HONORATO. 



de si en realidad la quiero. 
¿No comprende usted que trato 
de sondar mis sentimientos? 
¡Ah! ¡Ya! Me da usted en la farsa 
un papel poco halagüeño, 
querido Jorge. 

Es favor 
que á pagar me comprometo. 
Y hay que tener muy presento 
que las bromas con el fuego . . . 
Eso correrá á mi cargo, 
porque yo estaré en acecho 
para que usted no se queme, 
¿En qué quedamos? El tiempo 
urge. 

(¿Qué hacer? De Adolfina 
ya esperar nada no debo: 
si no se casa con Cosme 
es porque se halla por medio 
el Barón, al que prefiere, 
sin duda; ambos se vendieron 
en las carreras: no hay más.) 
Está convenido (j^^go 
el albur): la haré el amor. . . 
(por mi cuenta.) 

Gracias; pero 
conste que seré un magyar. 
¿Qué importa? (Yo no soy lego 
y te buscaré las vueltas.) 
Ea, ya que no hay remedio 
voy á lanzarme ahora mismo. 



ESCENA VI. 



Dichos 7 ADRIANA , mny azorada. 



ADRIANA, /Gradas á Dios que le encuentro 
á usted! 
HONORATO. (Ya no me acoidaba 

de quo 4)0 me pertenezco.) 



57 



ADRIANA. 



Jí»RGB. 
ADRIANA. 



HONORATO. 

ADRIANA. 
HONORATO. 



Vamos; vamos en seguida. 
Hay un sin fia de extranjeros 
en los salones, y es claro, 
me asedian á cumplimientos 
y vienen á hablarme todos, 
y como no les entiendo, 
figúrese usted. 

Manías. 
¡Por el santísimo cielo! 
No me deje usté, Honorato; 
corramos. ¡Ay, qué mareo! 
Sin usted estoy perdida, 
perdida. 

(Así fuera cierto, 
que cuando tú me encontraras. . .) 
Por aquí. 

Espéreme: vuelvo, (/anse.) 



ESCENA VII. 



JORGE.— Después TERESA y vi BARÓN. 



J RGE. 


Es el recurso mejcsr, 




porque no se presta á engaños. 




¿Si después de tantos añOH . 




renacerá nuestro amor? 


TERESA. 


(Aquí está/ no me engañé.) 


JORGE. 


¡Teresa! ... (Ni aun me saluda. 




¿Será este el Barón? No hay duda. 




Pues me quedo, y fingiré 




como ella finge.) 


TERESA. 


(Al barón.) Mer(^i, 




aquí descansar prefiero. 


BARÓN. 


¿Quién es ese caballero? 


TERESA. 


lAy! ¿Cuál? 


BARÓN. 


Ese que. está ahí. 


JORGE. 


(Ninguna ocasión como esta.) 


} ARON. 


Parece inglés. 


TERESA 


VíiSO e^ 




seguramente; wn m¿V^» 
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JOROS. 

BARÓN. 

TERESA. 

BARÓN. 

TERESA. 



BARÓN. 



TERESA. 
BARÓN. 

TERESA. 
BARÓN, 



TERESA. 
BARÓN. 



TERESA. 
BARÓN. 



TERESA. 



^ARON. 



(^^nESA. 



aburrido de la fiesta. 
iAh! 

Ya es sentado, 

(Mejor.) 
Y bien; no era esto previsto. 
Usted quiere, por lo visto, 
imitar á ese señor; 
¿no es cierto? 

Naturalmente: 
estando el ioglés ahí, 
puedo ser con usté aquí 
sin molestia de la gente. 
Vaya en gracia. 

Sólo dos 
minutos. 

Siéntese y hable, 
i Oh! Que es usted adorable, 
señorita. ¡ Oh, mi buen Dios! 
Permitid que vuestra mano 
de nieve.. . 

Quedito: ¿hay tal? 
Fardon: me expreso tan mal 
en idioma castellano, 
que pret'^ndo hacerme ver 
de un modo más elocuente. 
¡Háse visto el inocenteí. . . 
Yo no he querido ofender: 
En Francia y en las demás 
naciones, un beso . . . 

Sí; 
cuestión de costumbre: aquí 
se aprecian en algo más; 
pues aunque no luzcan palmas, 
cuando hay honra en dos amantes, 
no cambian un beso si antes 
no le han cambiadp sus almas, 
i Oh, qué hermosa corazón! 
Más bello no se concibe. 
¡Ab, Teresa! 

Hombre, us^ed Vivo. 



5f) 





en constante admiración. 


BARíN. 


Si estoy mirándola á usté, 




¿no es natural que me asombre? 




Yo asepniro, por mi nombre, 




que no me perdonaré 




haber pasado mi vida 




recorriendo siu cesar 


\ 


el mundo. 


TKlíKSA. 


Y no visitar 




esta tierra prometida. 


• 


Porque pste suelo español 




aventaja á cualquier suelo, 




y este cielo es un gran cielo, 




y este sol es un gran sol; 




y p«r fin, aquí se encierra 




el placer de sus placeres, 




puesto que eetán las mujeres 




más hermosas de la tierra. 




¿No es esta la conclusión? 


BAROíí. 


Es cierto, y añadiré 




que entre todas.. . 


TERBBA. 


Es usté 




graciosísima. Barón. 


BARíN. 


¿Büblo acaso disparates? 


TERESA. 


Nada de eso: es que me engríe. 


BA.RON. 


Si usted de mí se sonríe 




soy en la casa de Orates, 




porque usted me maravilla. . . 


TERBIA. 


¡Já,já,já! 


BARÓN. 


Muy seriamente. 


TERESA. 


Pero, Barón, francamente: 




¿me juzga usté una chiquilla 




que al primer hombre que llega 




rinde todo su albedrío? 


» 


¿Soy yo sorda, señor mió? 




¿Soy yo, por ventura, ciega? 




¿Se me esconde que Adolfina?. 


UAKCIÍ. 


¡Cómo! ¿Llegó usté i «^«fc^xl 


TERESA. 


i Ay , amigo , \a mviiet ^ 



í 



cuando no 6abe% «^d\\*\u^\ 
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BARÓN. 
TBRE9A. 

AnON. 
RBBA. 



Y el amor nunca es discroto 
ni puede nunca ocultarse. 
No quiera usted disculparse, 
porque estoy en el secreto. 
Apasionado ó celoso 

llegó usted el otro dia 
buscando á la que le unia 
un compromiso amoroso. 

Y creyéndola encontrar 
constante á la fé jurada, 
sorprendió usted á su amada 
en vísperas de entregar 

su corazón y su nombre 
al que juró nueva fé, 
y á poco más la halla usté 
perteneciendo á otro hontbre. 
Quién aquí el culpable ha sido 
lio me toca averiguar, 
ni quién ha dado lugar 
á ese desden ó ese olvido. 
Lo que sé, si ella es la ingrata, 
es que con doble tesón 
listed, querido Barón, 
de reconquistarla trata; 
y por lograr sus desvelos ; 
se vale, al verse apurado, 
de un recurso tan gastado 
como infalible: ¡los celos! 
De los celos, sí, señor; 
¿quién se resiste á su embate, 
si ellos son el acicate 
- más eficaz del amor? 
Nada; no se canse unté, 
porque yo no me iiicomodo. 
¿De veras? 

Después de todo, 
me he divertido. 

¿Sí,eh? . 
Estas son aínas légale», 
de Jas que todo» usamos 



•■^ 



<¡1 

siempre que nos encontramofl 

en situaciones iguales. 

Usted de mí se valió 

y de su ingenio se ufana . . . 

En hora buena: mañana 

ú otro dia tal vez yo 

me cobre este beneficio 

en moneda semejante. 

¿Quién sabe si en este instante 

me presta usté igual servicio? 

¡Jesús! Charlando y charlando 

me olvido de que, impaciente, 

un sinnúmero de gente 

me está en el baile esperando. 

¿Con quién me toca walsar? 

¿Con el vizconde del Rio? 

No: con el Marqués. . . ¡Dios mió! 

¡Lo que tengo que bailar! 

La schottis, el rigodón . . . 

Quieto aquí, señor celoso; 

¡el mundo es tan malicioso! . . . 

¿ Já, já, jál Áu revoir, Barón. (Vaso.) 

ESCENA VIII. 

JOBGByel BARÓN. 

(Jorge 80 levanta y con la seriedad de un inglói da la mano a 1 
Barón, el que se queda muy sorprendido.) 

Jonofi. Zamquin. 

BAROK. ¿Por qué solicita 

mi mano? ¿Mister? Se va 

sin explicármelo. . . ¡Ah! 

¡Tu tu tu! En paz, señorita. 

Y bien; nada se ha perdido, 

ni esto produce mi daño; 

el triunfo, si no me eugafío, 

es por mí ya conseguido; 

porque Adol&na a<i ft\ev\V<i 

con dolor de m\ ^<i^^éw, 
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y á poca costa. . . tre hien; 
yo marcho perfectamente. 

ESCENA IX. 

Dicho.— ADOLFINA, desde una de las .puertas (derecha actor) de la galería.) 



ADOLFINA. 


Es Teresa, sí; Teresa: 




se ha recatado el semblante 




y huyó al verme. ¡Y qué elegante! 




No salgo de mi sorpresa. 




Nadie lo debe saber, 




porque á mí nadie me ha dicho. . 




¿Será venganza ó capricho? 




Ambas cosas pueden ser. 




¡ Ah! ¿La habrá visto el Barón? 




Al punto he de cerciorarme. 




— ¡Hombre, podia yo estarme 




esperando en el salón! 




Le he concedido este wals 




despreciando á otros, y usted. . . 


BARÓN. 


Eeuuncio tanta merced 




en favor de los demás. 


ADOLFINA. 


i Cómo I ¿Tal desaire me hace? 


BARÓN. 


No quiera usted,, inclemente. 




que yo escuche oficialmente 




el anuncio de su enlace. 




Por eso vine á esconder 




en este rincón mi pena. 


ADOLFINA. 


¿Y no hubo algún alma buena 




en figura de mujer 




qne le consolase? 


BARÓN. • 


No. 


ADOLFINA. 


Pues mi prima... 


BARÓN. 


¿Acaso está 




en el baile? ¿Dónde? 


ADOLFINA. 


(íAh! 




Respiremos,) 


^A£02f^, 


(Me creyó.) 


^DOLFIWA, 


(Sin embargo, se ha y^ndVdo 



y fulge fjue n 



,.) 



(Los celos ciegan tarabiei 
ei es cegada la he perdíilo.) 

Decia vo, j no rae pesa 
iicooB^ark ¿ nato as!, 
<lMe de vengarle de mi 
ja se encargará Teresa. 

(¡Hokl) 

¿Padezco un prror? 

En ol dia bí, lo jnro; 
mañana no lo oseguro. 

i Traidor! 
:0h, mi Dioí! Ella me enRafia 
j yo estoy el desleal : 
esto tiene mncha sal, 
aegnn se dice en España, 
¿De modo qne son quimeras 
que yo me he forjado? 

Vbien... 
Lástima que no se den 
todos lo» días carreras 
ignaies á las de marras; 
j yo. . . ¡ Jeaiist la detesto, 
le sirva á usted de pretesto 
para enamorar á Charras. 
Pero... 

iTraidor! Lo repito, 
qne i 1 arto tiempo me callú. 
¡De qoó se ha prendado esté? 
¿De aquel traje tan bonito? 
lQu¿ gusto jf qué novedad 
tan grande! 

Cierto quo si, 
iV qué bien la sienta! 

A mi 
me haceplaeer, la Terdad. 
íDioa mió, y no se desdeña, 
íí'giarls! (.Uui 
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ADOLFINA, 
BARÓN, 

ADOLFINA. 



BARÓN. 



ADOLFINA. 

BARÓN. 

ADOLFINA. 

BARÓN. 
ADOLFINA. 

BABÓN. 
ADOLFINA. 



Quita; déjame. 

Seamos 

serios, mi cara pequeña. 

Si ha logrado conquistarte 

y á mí me diste al olvido, 

¿á qué entonces has venido 

á mi casa? 

¿A qué? A buscarte. 

Hé aquí qué es la cuestión: 

yo soy venido á buscar 

á la mujer singular 

que adora mi corazón: 

á la bella pensionista, 

modelo de candidez, 

que vi por primera vez 

en Fau, y ante cuya vista 

quedé ciego y fascinado, 

y casi caí de hinojos, 

como aquel que ante sus ojoe 

ve el ideal que ha soñado. 
. Busco á la que me juraba 

eterna fidelidad. 

Ahora bien; di la verdad: 

¿encontré á la que buscaba? 

Contéstame francamente. 

¿Ves? No te deja el rubor, 

y ni aun posees el valor 

de mirarme frente á frente. 

¿Por qué tú no me escribías, 

según convenimos, di? 

¡Oh! Para ajobar así 

el amor que me tenias. 

¡Qué escusa tan ingeniosa, 

y sobre todo qué nueva I 

Yo te juro. . . 

Pues si es prueba, 

es bastante peligrosa. 

Habiendo amor.. . 

¿Y Wegat 
j^ á otra?, . . 



F 


No protjigBíi, ^^^H 


^^K>OLFINA. 


^^M 


^^Karon. 


¿Y oir, apena» llegue, ^^^1 


^^^r 


qne iban con otro al altar? ^^^| 


^^B 


¡Oh, mi Dios! Cuando me acosa ^^M 


^^B 


esa idea, por vengarme ^^^H 


^^H 


de ti, no digo casaniie ^^^H 


^^H 


con Teresa, qne ea preciosa ^^^H 


^^m 


y sabe lo qne es querer ^^H 


■ 


y reuoe loil encantos, ^^H 


B^%BOLFINi, 


¡Por todos los santos, ^^^| 


" 


no bables más de esa mujer! ^^^H 


«ARON. 


¿Tienes por ventora? . . . ^^^H 


ADOLFINA. 


^^H 




¿Por qui; no lo be de decir? ^^^| 


BARÓN. 


íMe amas y te vas á unir ^^H 




& otro hombre? ^^^M 


ATJ0LFIN4. 


No lo ^^M 


BAMN. 


^H 


»DOLriSA, 


Creí haberte olvidado ^^H 




j mi pci^lio se engañi'i. ^^^^^^^H 


BAJÍOS. 


¡Ab, mi buena ^^^^^^H 




^^^H 




no te entregues demasiado ^^^^^^H 




á eso loco frenpsí. ^^H 


¡ARON. 


¿Pues de confesar no acabas? . . . ^^^| 


,l>f)I.FlN.l. 


Como td de mí dndobas, ^^^| 




ya también dudo de ti; ^^^^| 




y mientras cierta no esté. . . ^^^H 


tAIlOS. 


Entonces tú serás mia, ^^^H 


DOLFIIÍA, 


Ya lo veremos. (¿Qm^ baria? ^^^H 




¿Cómo me conrcnceré? ^^^| 




¡A.hl Teresa. . . Si, sí,) íAdioFl ^^H 


^noB. 


¿Eres ida nia que hablemos? ^^^^| 


nft.FiHA 


Por aliora evitar debemos ^^^^^^^^^ 




que nos vean los ^^^^^^H 




juntos. Ya no te ^^^^^^^M 




hasta mañana. Cl^ c\to ^^^^^^^| 




—-— «^ 



BARÓN. 
ADOLFINA. 



BAROK. 



Ofí 

Pero antes júrame 
que no será Jiecña esa unión. 
Si se empeñan en casarme, 
soy mu7 capaz de marcharme 
otra vez á la Pensión, (vase.) 
i Ahí Si; bendigo mi estrella: 
no habia pensado en esto: 
á la Pensión. ¡Gran protesto! 
¡Magnifico I ... Y yo tras ella. 



ESCENA X. 



BARÓN y D, JUAN. 



BARÓN. 


¡Oh, monBieur Charral . . . 


JUAN. 


¿Qué tal? 


BARÓN. 


¡Mi Cicerone galante! 




Tre bien\ pero hace un instante 




me indispuse. 


JUAN. 


Es natural: 




estos vinillos ... ¡ Jé, jé! . . . 




Se le iria á usted la mano 




en el buffet y... 


BARÓN. 


¡Qué anciano 




tan adorable es usté! 




¡Qué simpático! 


JUAN. 


Merqi, 


BARÓN. 


¿ Merqi? 


JUAN, 


Basta de charlar. 




¿No quería usted estudiar 




tipos y costumbres? ^ 


BARÓN. 


Sí. 


JUAN. 


Pues vamos á los salones: 


• 


allí los hay á millares. 




y hallará usted ejemplares 




que parten los corazones. 


ARON, 


Lo que más curioBidad 




me inspira. . . por de coutaAo 




que quiero sor perdonado 





HÍ lugo UDa atrocidad: ^^^^^^^| 




todo el munds tieue errores, ^^^^^^H 




jal tratarse de extranjeros. . . ^^H 


JtAH, 


Vamos, ¿qtié7 ^^H 


BARÓN. 


¿Los caballeros ^^M 








son aqui en aa traje? ^^H 


JCAH. 


(lApríetal) ^H 




No, no seSor: cnando asisten ^^^| 




i. algnna soirée se visten ^^^| 




como nsté j yo, de etiqueta. ^^^| 


BAEON, 


¿Pero son aqaí? ^^^H 




ESCENA XI. ^H 




Dichos.— COSME, DAMIÁN j fleques el MAn()Dl5s. 


DAMIÁN. 


(Depdo i» Eolerla y por la liuerla oonlr.U, como iliri^íncW** 




aJguniH coQTldiiaaB.) ^^^H 




Embnsteroa, ^^^| 




uo los ^H 


DOBMH. 


iPapá... [Ehl ^H 


DAMIÁN 


¡Por Dios, Coemel ^^1 


JUAN. 


(Al DUX....J Ahi tinne usté ^H 




un par de banderí lloros. (Por Cobihbj' Damián.] ^^H 




Los niños de Ecijn. ^^H 


8AR0N. 


iAhl ^M 


JUAN. 


No lo3 célebres bandidos; ^^^M 




eÍDo que t^ou conocidos ^^H 




por ese epodo. ^^H 


COBMB. 


^H 


Damiaji. 


¿Pero y si te han engañado? ^^H 


OOBUB. 


Antes qne todo es mi honor. ^^^| 


fUABQrÉs. 


iQaé queréis? ^^^| 


|<DAN. 


(AlBuMii.) ün matador. CPoreí Marqué-",) ^^H 


BARÓN. 


¿ün matador? ^H 


JOAN. 


Retirado. (Fnn»',) ^^H 


OOSHK. 


Es preciso que mv\K>\(i. ^^^H 




quede esta Qoc\ie ¿c&VcOns.. ^^^^^^H 


UflQUés. 


^^^^^^■j 
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DAMIÁN. 
COSME. 
DAMIÁN. 
COSME. 



DAMIÁN. 
COSME. 



MARQUÉS. 
COSME. 



BAMIAN, 
COBME, 



Cosme sospecha . . . 
No sospecho. 

Le incomoda... 
¡Dale! Deja que me explique. 
Veras tú lo que ha pasado. 
— Estaba yo muy sentado 
con la mujer de Manrique, 
cuando llega su sobrina 
y me dice: — ¡So pillin! 
¿Conque se casa usté al fin 
con la inocente Adolfina? 
—Sí, señora; de eso trato, 
y ya todo está dispuesto. 
— ¿Contará usted, por supuesto, 
con la venia de Honorato? 
— Señorita, dije ye, 
esa broma... 

Y lo será. 
Y ella dyo: — ¡ Já, já, já! 
¡Pobre Cosme! — Y se marchó. 
Quise seguirla, y Matías, 
que allí nos estaba oyendo, 
también me dijo riendo: 
— ^Pues qué ¿tú no lo sabias? 
—¿Por quién me tomas á mí, 
repliqué muy enfadado, 
por algún predestinado? 
¡Hola, hola! 

Y advertí 
que todos cuantos pasaban 
por mi lado, se reian, 
y unos me compadecían 
y los más se me burlaban. 
Intenté al punto buscar 
á Adolfína; no la hallo, 
y... 

Bueno; calla. 

No cfiA\o. 
i o q u/ero escandf^lizaT. 
Quiero que la reuiaioii 



MARQUES. 



r,9 

en masa sopa el cinismo . . . 
Déjame á mí que ahora mismo 
provoque una explicación 
con sus papas, y si es ciert0 
no consentiré tu afrenta. 



COSME. 


i Traidora! 


DAMIÁN. 


Que se haga cuenta 




que para ella hemos muerto. 


MARQUÉS. 


Corre; busca á su mam i 




y dila que aquí la espero. 


DAMIÁN. 


i Si la cojo!... (Vase.) 


MARQUÉS. 


Y tú, Jigero; 




en algún sitio estará 




Adolfína; tráela aquí. 


COSME. 


Voy volando. (Vase.) 


MARQUÉS. 


¡A un Recio-Muro 




quererle hacer! . . . Aseguro 




que se han de acordar de mí. 



ESCENA XII. 



MARQUÉS y ADRIANA. 



ADRIANA. 
MARQUÉS. 

ADRIANA. 



MARQVES. 
ADRIANA. 
MARQUÉ'. 



¡Mire usté el tal Honorato! 

Si ese tipo.no me entraba; 

ptTO vamos, yo creia 

otra cosa. I Cómo engañan 

á veces las apariencias! 

Dicen que usted me buscaba. (Puerta izquierda.) 

Sí, señora, y es preciso 

que hablemos con mucha cahua. 

¡Ay! Marqués, es imposiblo; 

todo el tiempo me hace faka 

para atender ... 

Es preciso. 
Pero hombre, por Dios, ¿qué pasa? 
Pasa, que si usté no es ciega, 
no ha sido cojnmigo fraucv, 
que yo consenÜT no -^xxe.^Ci^ 
sin una explicación c\«ita. 



I~" 


^^^^^^^^1 




j terminante, en la boda. ^^^^^^^^H 


IBIANA. 


^^^^^^H 


KKQvée. 


Que BU idolatradu ^^^^| 




hija es uoa coqnetQda. ^^^| 




No retiro la palabra. ^^^^| 




Que aa fatnro marido, ^^^^^^^^H 




CoEuie, de sabor acaba, ^^^^^^^^H 




por boca de todo mnndo, ^^^^^^H 




(¡Ho iiiícuameiite le engaña, ^^^^^^^H 




pnesto que con otro . . . qoidaní ^^^^| 




comprometida se liaüa. ^^^H 


BttlANA, 


^^H 


ARQDÉB. 


Tor e»o lae genteE, ^^^| 




si oír que se annnciaba ^^^H 




el próximo matrimonio ^^^^| 




para fecha no lejana, ^^^H 




se han burlado ile mi chico. ^^H 


ADBUNA. 


iMarquésI... ^^M 


HAtlQDÉe. 


V ea BOfi mismas barbas. ■ ■ ^^H 


■ADHIANA. 


No las tiene. ^M 


MAItQUÉB. 


En BU bigote, ^H 








le han dicho lo que le han dicho. ^^H 


lERlAKA. 


Pero bien, que ya se acaba ^^H 




mi paciencia: ¿con qui^a tíone ^^M 




tales reiacioaes? ^^M 


SABQnÉB, 


^H 




cbU visto que nstó efl ciega. ^^^H 


ADRIANA. 


Pnes usted, que tanto habla, ^^^M 




antes do oii' tal calumnia ^^^H 




ni siqurera sospechaba. ^^^H 


llAi;<JUÉS. 


Eb qne yo no soy su madre ^^^H 




su padre. ^^H 


iORlANA. 


Ko, á Dios gracias; ^^M 




y kí busca usté un pretesto. . . ^^H 


MASQUÉ B. 


Yo no me audo por laa ramai^; ^^H 




huBco la verdad tan solo, ^^^^ 




la rerd&d de lo que baya. ^^^H 


>IIÍA.\A. 


f¡D¡08 s loB iuvitadn^^^H^^^^^I 


^ 


para ma&aaa4^^^^^^^^^^^| 





It '^ 




esta cuestión. 


«iRQUfcB. 


No, Hcüora; 




esta noclwf se proclama 




Hogundft Tez el enlace 




ó qnedfl roto: cachaza. 




que pronto hemos de uaborlo; ^^^HJ 




ya por alii buscando andan ^^^H 




luis doB liijoe i Adoifina ^^^H 




pura traerla A eata sala; ^^^^ 




y como á mi no me gusta 




discutir nunca con faldaa, 




voy á bascar í an esposu 




de usted. 


ftDKIANA. 


Maldita la falta... 


HiiiiunÉB. 


Yo volveré aqui al instante. 


áDBltSA. 


Y después de taota charla 




aun no eé quién es el hombre. 


lAuqoia. 


|Y que nu es usted pesada! 




íQuién ha de eer? Honorato, [Viim.>,) ^^^ 




ESCENA XIII. ^^M 




AURlA»A.-De>-i>ue» IIOROUATO. ^^^| 




iHunoratoI íDíob me raigal ^^H 




¡Falso! iMentira! |Mentira! ^^H 




j Es posible tal infamia? ^^H 




¿Dónde está? Toda la nociic ^^M 




me ha tenido abandonada. ^^^H 




¡Mon Dieii! ¿ Y esa ni5a loca? ^^^| 




Es menester prepararla ^^^^| 




para que por hoy siquiera ^^^^| 




se mantenga en su palabra ^^^H 




y evitemos el eiíoándalo. ^^^H 


IluM lliTO. 


Ahi viene: no se me escapa, (Como táguioaüo a ñ^^^H 




^^M 


¿DUIANA. 


tiigamc n&té, ^^^H 


HiNOKATO. 


^^H 


APUliH.l. 


^^^^^^H 


H0,-ÍURiTO. 


(¿ue aqu\ ui<^ »¿^^«<'^«-^ ^^^^^H 
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ESCENA XIV. 



TERESA, seguida de JORGE. 



TERESA. 


¿Qué quieres? 


JORGE. 


Te quiero hablar. 


TERESA. 


No Tienes á buena hora: 




ya es tarde. 


JORGE. 


¿Sí? 


TERESA. 


Porque ahora 




me retiro á descansar. 


JORGE. 


¡Ah! 


TERESA. 


Mañana ú otro dia. 


JORGE. 


A los dos nos interesa, 




y siento hallarte, Teresa, 




tan desdeños» y tan fría. 


TERESA. 


Sin duda me he contagiado. 


JORGE. 


Sin duda^ sí; y pues lo quieres, 




esperaré. 


TERESA. 


{Hasta que esperes 




todo lo que yo he esperado! 


JORGE. 


Entonces debo ioferir 




que no lo haces por capricho, 




sino . . . 


TERESA. 


Nada; lo que he dicho 




es lo que quiero decir. 




Ea, déjame pasar. 


JORGE. 


¡Ah! 


TERESA. 


¿Qué tienes? 


JORGE. 


En rigor 




no sé si celos ó amor, 




ó ambas cosas á la par. 


TERESA. 


¿De veras? 


JORGE. 


Y más me abismo 




cuando más tiempo prolongas. 


TERESA. 


Pues ñiira, cuando te pongas 




de acuerdo contigo miaüio 




y pases dias y dias 




safríendo torturas tales, 



JCKGE. 



TERESA. 
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que sean, ya que no iguales, 
un reflejo de las mías, 
y llegues á comprender, 
sin esa calma funesta, 
lo que vale y lo que cuesta 
el amor de una mujer, 
ven á buscarme, y al vernos, 
tu mirada me dirá 
lo que sientes, y quizá 
consigamoé comprendernos. 
Casi pudiera afirmarlo; 
pero dices bien, los dos 
debemos pensar... 

I Adiós! 
Quédate para pensarlo. (Vaso.) 



ESCENA XV. 



JORGE y todos menos el BARÓN. 



PEDRO. 


Hombre, deje usted mi brazo; 




es usted un tabardillo. 




Me acaban de dar codillo 




por usted. 


MARQUÉS. 


Y á mí codazo. 


TEDRO. 


Pero bien, ¿qué es ello? 


MARQUÉS. 


Nada. 


PEDRO. 


Pups me gusta la salida, 




y para esto . . . ¡por mi vida! 


MARQUÉS. 


lAh! 


ADRIANA. 


Vengo escandalizada: 




no es posible que se halle 




mujer de mayor cinismo; 




mafiana. . . no, no, hoy mismo 




me los plantas en la calle. 




Hay que dar satisfacción 




al momento. 


PEDRO. 


Pero esposa... 


ADRIANA, 


Ya no se habla 4e o\»T«k eiCi«»«. 




en toda la reumon. 





^^^^^^1 


tií&Qcta. 


lo be dicho: ¿; Adolfína? ^^^^^H 


ADRIANA. 




K 


porque yo ahora me refíbro ^^^^H 


■ 


& la Charra, é. la Bobrina ^^^H 


H 


de mi esposo. ^^^^| 


^TlAIlQIlÍB, 


¿Yáquótiii.' ^^H 


ADBIANA. 


La de costumbres tan puraí": ^^^H 




¡hipócrita! estaba á oscuras ^^^| 




CB la estufa dsl jardín. ^^^H 


PEDBO. 


Y qué, ¿es cotiB que aüomliro? ^^^H 


ADBIANA. 


No, no callo. ^^^| 


IIUNOIIATO. 


[Jesucrietol ^^^H 


ADRIANA. 


Es que todo el mundo lia visto ^^^| 




entrar en la estufa á un Ikombro. ^^^| 


JORGE. 


No cB cierto. ^^^H 


U0H9RATÜ. 


iQue usted desbarral (AAariann] ^^^| 


JOBOS. 


Ahora acaba de Bohr... ^^M 


ADRIANA. 


¿Con qoién la han de confundir ^^M 




si lleva el traje de charra? ^^H 


HONORATO. 


¿Me acompaña usté, Marqué»? ^^^| 


JCAN. 


iSeaoresl ^^H 


TODOS. 


iCómo! iTercsal ^^H 


Wj^RO. 


iBravfsimo! iQué eorpresa! ^^H 


^HttJAH, 


Bott sur, cuñada. ^H 


^^noBo. 


¿Lo ves? ^H 


^EsBlAUA. 


^^H 


^EoNOBATO. 


El lance se i;omplicB. ^^1 


^Hm)oi.fina. 


(BnlL-ntido scsuitla do l'oimc y Ubuiíuu.) ^^^| 


^■^ 


iDejnduiel jDejadme! ^^H 


T0UC8. 


^H 


PBDRO. 


jEraAdoIHnal ^H 


JUAN. 


¡Tabieav! ^^| 


■^tXltSHA, 


¿Que es esto? ^^| 


^KftAN. 


¿Que ha hecho esta chica? ^^| 


L 


PIN DEL ACTO SEGUNDO. ^^^ 



ACTO TERCERO 



La misma decoración del acto primero. 



ESCENA PRIMERA, 



DON PEDRO y ADRIANA. 



FBDRO. 



ADRIANA. 

PEDRO. 

ADRIANA. 



PEDRO. 
ADRIANA. 



(Se supone que habla con los criados ) 

Nada, no estoy para nadie, 

y aunque venga el Priste Juan, 

que no pase del estrado. 

Pero para mi si estás. (Saliendo de su habitación ) 

¡Mujer! 

Yo no tengo culpa 
del continuo malestar 
en que te trae la política 
endiablada, y además 
voy á molestarte poco. 
Si no hay remedio... (Sentándose) 

Son ya 
cerca de las ocho y media 
y me tengo que marchar 
á Apolo; de consiguiente,, 
no te duermas y oye en paz. 
Nuestra niña^ com.o ««^bo,^^ 
desde la noche iataV 
en que hizo aq]aefi«b\o^'«x%.^ 
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PEDRO. 
ADRIANA. 



PEDRO. 
ADRIANA. 



PEDRO. 
ADRIANA. 



PEDRO. 
ADRIANA. 



PEDRO. 
ADRIANA. 



'£VliO. 



se encastilló en su botuloir 
y asi lleva ya tres dias. • 
{Es mucha su terquedad! 
Mucha; mas no voy á eso: 
lo que te quiero contar, 
lo que es preciso que sepas 
es • • • 

¿Qué? 

Que la primordial 
causa de nuestros disgustas 
fué tu sobrina. 

;Bah, bah! 
Adolfina me lo dijo: 
«Si yo me he portado mal, 
la culpa tiene Teresa.» 
¡Mentiras! 

Como tú estás, 
cuando no dormido, ciego, 
y no sabes la mitad 
de la misa. . . ¿Quién supones 
que es el supuesto galán? 
¿No dijeron que Honorato? 
¡Infeliz! ¿Quieifs callar? 
Eso afirmaba el Marqués, 
y si por casualidad 
— por casualidad tan solo— 
el pobre no llega á estar 
toda la noche á mi lado, 
yo le juzgo desleal, 
es decir, un falso amigo, 
y lo echo todo á rodar. 
Ya le pedí explicaciones, 
no obstante, y con su bondad 
acostumbrada, me hizo 
ver que no pensó jamás 
en Adolfina ni piensa; 
y á su gran sagacidad 
debo el estar al corriente 

de cuanto llegó á pasar. 

Pero, bueno: nuestra hija 



¿qaé te Il& didio á ti? ¿En qué estí? 

Está en casarle con Cosme 

B¡ el Marqués quiere aceptar 

las explicaciones que ella 

rabana á todos dará. 

¿MaBana.^ ¿Y por qné no lioj'7 

¿Qné sé yo? EeUnte á buscar 

las raigones., . Cosas sayaa. 

En fin, qne lo priueipal 

es detener á tu liermano, 

que, Bcgun dice, Be va 

muy pronto. 

¿Qné te propones? 
Naaa. 

í! Iguna atrocidad. 
Como quiera que el Marqn¿a, 
Cosme, Ilouorato j Damián 
son las linicas personas 
que pudieran divulgar 
el caso, y nos prometieron, 
btuo palabra formal, 
guardar todos el secreto 
hasta saber la verdad 
de lo ocurrido por boca 
de Adolfiua, j además, 

(Podro va qiiedáDflOM diinniíiD.) 

si el enlace se efectúa, 
interesados están, 
corno nosotros, en que 
quede esto en la oscuridad. 

Para que resnlt£ ilet<a 
Adolfina y evitar 
que ande en lenguas de la gente, 
pienso que es muy natural 
que pague las consecuencias 
qnien las supo motivar. 
Loa concurrentes aV W\a 
}n noche rte\ t'eetWaV 



¡á Diia cimrral y nada mAs, 
qne de k oatufa anlia. 
Fnee bien; ee fuerza probar 
que k charra existe. iCúmoT 
Con Buma facilidad: 
llevándola i todas partes, 
mostrándola sia cesar 
al mundo; por eso ar.Dolie 
la llevé á un palco del Real 
y la puse alK de mona. 
¡Qué manera de mirar 
las gentes! Hizo un efecto 
asombroso, colosal; 
por de contado que iba 
con Bo toillet del logar. 
Hoy qnise llevarla ú Apolo; 
pero sa caro papú 
se ha opuestj, y yo no he insialido 
por no hacerle sospechar, 
y eso qne les trato ahora 
coa más amabilidad. . - 
¡Hipócritas! ¡Solapados! 
Si DO lea paedo tragar 
desde que les vi. ¡Venirse 
fingiendo aquí cortedad, 
haciéndose los chiquitos, 
para luego resultar 
ella una charra de pega 
y él un palurdo de frac. 
iDigo, y no estarán gozosos 
con su TÍctorial ¡Y la (.al 
Tcresita no es coqueta, 
que digamos! Ya verá, , . 
Ea: yo me voy Á Apolo, 
porque no quiero faltar, 
Eecio-Muro concedió 
un plazo que espirará 
esta noche, y yo supongo 
r que láli les podrá encontiM 
1¡ coaaigo que ae calle 



^^^T" 


^^^^^^^H 


^^1 


hatitn mañana, se hahnl '^^^^^^^^1 


^^B 


terminada felkmeiite ^^^^^^^| 


^^H 


el apunto: lo esencial ^^^^| 


^^H 


csqaetú... iC<^mo! iDormido! ^^^H 


^^^m 


Pues me podrU ;o estar. . . ^^^| 


^^M 


•,Afo« Dieu, qaé hombre Um/anél ^^^M 


^H 




^^1 PEDRO. 


iQná calamidad! ^^H 


^^ft 


Si me lie esterado de todo: ^^^^| 


H 


qnc no deben contimiar ^^^^| 
en ^^^1 


H 


ESCENA II ^H 


^P 


iirf].>^.-DON JUAN y TBBESA. en trs|(9 .le cliar.™ ^^H 


^M JUAN. 


Santas ; bnenas. (Vi\rrtn ñnwhn.) ^^^H 


^^1 


^^M 


^H .THIK. 


¿Te has dado á Inz ya? ^^M 


^H 


No te Le vieto en estos diaH, ^^^^| 


^H 


¿Qué hay de ctÍbíh? ¿Se uombriS ^^^| 


^H 


el Ministerio? ^^H 


^^1 PEDRO. 


^^M 


^H 


ee entienden las miaorias. ^^^H 


^H 


Yo me lie venido escapado ^^^^H 


^H 


y Teuultu lo qne quiera. ^^^^^^^^H 


^H JUAN. 


Te ^^^^^1 


^^H PUDRO. 


4^^^^^H 


^H 


aíiora en el Beuado; ^^^^^^^H 


^^P 


^^M 


^^H JUAN. 


Sí; no has de caer ^^^H 


^H 


en camaporclpda. ^^^^^^ñ 


^^1 tsoao. 


Conque ¿de dúado reñía ^^^^^^H 


^^M 


tetas horas? ^^^^^H 


^^M JUAN. 


De ^^^^^H 


^^B FEDR". 


Quizá con alguD amigo. ^^^^^^H 


^^B JUAN, 


Con nadie; solos los dos ^^^^^^H 


^^B 


en una ^^^^H 


^^B PEDRO. 


^^^^^^^1 


^^^tjVAy. 


Nadft, y nn cncote» cun^m^o i^^^^^^^^H 



^f 


^^^^^^H 


^H 


los qne ^^^^^^H 


^^f 


pura eentarme á tu meeai ^^^^^^^H 


^H 


la comida á ia fraocesa ^^^^H 


^H 


no se ¡Dventij pura rol. ^^^^H 


^HáDBIi.ttA 


Faes se traeril nn cocinero ^^^^| 


^HT 


^^^^1 


^^Hban. 


Gracias, cafiadn, ^^^H 


^^Kbduo. 


¡Hombrel ¿Crees qae me agrada? ^^^H 


^^Bvan. 


Agrádete ú no, do quiero ^^^^| 


^^m 


ser cansa de esa extorsión, ^^^^| 


^H 


paosto que pronto he de irme; ^^^^| 


^^^ 


ni estoy diapuesto á morirme ^^^^| 


^^B 


en tanto de indigestión. ^^^H 


^^HKDRO. 


^^H 


^HhfAN-. 


¿Be ya uité á marchar? ^^^^H 


^^ftvniASA. 


8i usted no me necesita ^^^^| 


^^K 


voy á Apolo: Teresita ^^^H 


^^t 


no me quiere acompañar. ^^^^| 


^^PCAK. 


¿Teresita? ^RepltiÉDilolocuncJei'UiL-onla.] ^^^H 


^■.APEIANA. 


Vamos, ^^^H 


^1 


No tienes que incomodarte ^^^^| 


^^L 


en vestirte ni arreglarte, ^^^H 


^^K 




^^H 


Y & usted ignal le repito, ^^^^| 


^^m 


ÍT¿ doblemente honrada. ^^^^| 


^Ktan. 


Pero, querida cuSada, ^^^^| 


^H 


vamos á bablar muy clarito, ^^^^| 


^^1 


que usted ni es necia ni loca, ^^^| 


^H 


y ú mi me trae algo inquieto ^^^^| 


^H 


este cambio tan completo ^^^| 


^^1 


en sil conducta. ^^^^| 


^^■bbiaka. 


¿Le ^^H 


^Hí 


Pues ea fácil de advertir. -^^^H 


^^M 


(Tti caerás entre mis redes.) ^^H 


^^M 


Mientras supuse qne ustedes— ^^H 


^^M 


¿por qué no lo lie de decir, ^^H 


^^H 


aunque orgnllosa me crea?— '^^H 


^^^L . 


eran don Jugareñotes ^^^^H 


^^^^^^^H 


|«fn eduraeioB, dos zotes ^^^^^^^^^^^^^^m 


^^1 


Vb ¡a aás remota ^^^^^^^^^^^H 



ilecnllnra y f-nciedod, 
les tmW, no se lo niego, 
con astremado deapego 
y marcada frialdad. 
Man CL'sarou mis ultrajes 
unaudo vi lo que valiau 
y que de charros li.'nian 
ánicameiite loe trajes, 

Y lo que eu otra ocasión 
me prodajo raliia y pena , 
lioy, créame nstod, me llena 
de grata satÍHlaccion. 
¿neveros? 

Hablo formal, 
mi furibundo enemigo: 
por eao Lice qne conmigo 
viniera Teresa al Real- 

(irnrte á íu hija.) 

Y porque no me enteré 
yo á tiempo 

Nunca crei 
qne nslé ee opaaiera, y fní . - . 
Porque iba Jorgp; lo sé. 
¿Y Ad.ilfina? 

Esa ea de hierro, 
y auo hablar no ha conseguido. 
¿De modo que n 



todB\ 

Ni 



rro? 



¡Qué extraño es! 
Yo, qne por ella me inmolo, 
me TOy ahora mieino á Apolo, 
d rer si encaentro al Iklarquús 
y puedo hallar la manera 
do hacer algo por mi hija, 
consiguiendo que transija 
hasta maííana siqníera. 
¡llanta mañana', l,Y ■pot i^K\ 

¡Dios miol iL&s nue^e í».^ 



JUAN. 



ADRIANA. 



8? 

(¡Si al cabo resultará 

cierto lo qne sospeché!) 

i Adiós, cañado! . . . iQaé arisco! 

¡Adiós, hija; hasta mañana! 

¡Duerme bien! (De buena gana 

la hubiera dado un mordisco.) (Vase ) 



ESCENA IIT 



DON PEDRO, JUAN y TERES. V. 



JUAN. 


Hay que aclarar en seguida 




este asunto. 


• TERESA. 


Pronto, si. 


JUAN. 


No sé por qué veo aquí 




tu honra comprometida. 




¡ Pedro! (Despertando á su hermano^) 


PEDRO. 


Nada; no consigo... 




Si yo llego á saber esto. . . 


JUAN. 


Oveme. 


PEDRO. 


¿Os habéis propuesto 




acabar todos conmigo? 


JUAN. 


No quieras desesperarme 




con nuevas provocaciones. 


PEDRO. 


¿Pero no tengo razones 




de sobra para quejarme? 




Pi há dias estoy pasando 




horas en extremo críticas 




con las discordias políticas 


« 


y las que estoy presenciando 




á cada momento aquí, 




y por distinta manera 




los de dentro y los de fuera 




se coaJigaa contra mí. 


JUAN. 


¡Hombrel 


'B»BO. 


Yo no puedo toíi*. 




Conferencias, discuflíones, 



bailes, soire^, diversionen, 
¡írete odien tes y liemis 
me tienen fuera de mi 
y no Lago cosa con tesa. 
¡Dichosa ciíbíbI ¡DichoBa! 
¡Kstojya de ella hasta aquí! 
— CaGtellano: usté, Lombre sei 
He debe a aerificar 
y tiene neta qnc formar 
parte de eete Ministerio. 
Hay que at^ar el desorden 
y e¡ país le eolicita, 
porque lo que necesita 
BObre todo ea gente de orden. 
Es necee «río ceder 
ante el nial y el doBC(mtea(o. 
—Amigo mío, lo BJento, 
¿pero yo qué yoy á Iiacer? 
¡Sacríficarael ¿Quién, yo? 
Sjü rano es qne me predique; 
vaya y q 



eln 



[> Mm 



¡Bien! 
No 
entoy tan falto de juicio, 
ni méuoH desesperado, 
ni Dios tampoco me ha dado 
la virtud del BBcrificio; 
y aai paedu nated llamar 
otro que & eato penga tasa, 
que JO me Toy á mi uumi 
moy tranquilo & descansar. 
iMny bien! Eso ea eer un hombre. 
Mas no he tenido defenm, 
porq'ie la maldita prenaa 
ha echado á volar mi nombre, 
y entre amigos y parientes, 
y otros que jo auoca Vi, 
lia caído sobra mi 
en tDibton de pTe\*!tii\tw\w.\ 
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y al robarme la quietud 




con inquebrantable empeño, 




me han ido rpbando el sueño 




y por ende la salud. 




Y hoy, que por fin he podido 




de BUS garras evadirme 




y pretendo resarcimde 


• 


de todo, se te ha ocurrido 




hacer coro á los demás 




y venirme con canciones. . . 




Lo repito: estas cuestiones 




me matan; no puedo más. 


JUAN. 


Mira, Pedro, mi interés 




es el tuyo, y yo pensaba. . . 


PEDRO. 


¿Qué ocurre? ¡Esto me faltaba! 




(Al ver que el criado le trae una carta del Marqués.) 




Una carta del marqués. 


JUAN. 


¿Qué dice? 


PEDRO. 


(Furioio.) No me hallarás. 




Que le aguarde aquí esta noche. 




i Mi coche! 


,TÜAN. 


Pero. . . 


PEDRO. 


¡Mi coche! 


CRIADO. 


Bien. 


PEDRO. 


Tú le recibirás. 


JUAN. 


¿Yo qué le he de recibir? 


PEDRO. 


Nada, dile que he emigrado. 


JUAN. 


¿Dónde te vas? 


PEDRO. 


¡Al Senado, 




á ver si puedo dormir! (>'ase.) 



ESCENA IV 



DON JUAN y TERESA. 



'ITAK. 



¿Si? Pues sin voces n\ ntía 
yo solo lo arreglaré, 



y á la fnerza BBCaré 

de BU prÍHioc & tea nifin. 

loulaa» oon cierto ubatlmlento.) 

Y este asnnto concluido, 
mañana mismo dos vamoB: 
sí. Lija mia, si; aquí estamos 
uomo pájaros sin nido. 
Tú tal vea olvidar paedes 
nueBtroB campos tan serenoB, 
mas yo eclio mncLo do 
■qnellas cnatro paredes, 
que aunque estns aeau máB bellas, 
me lian robado la alegría, 
; te lo juro, liija mía, 
me BRfixio, me mnero ontre ellas. 
¡Padrel... 

Vamonos de aqui. 
¿Qué ganas tú j yo qué gano? 
Más que á abrazar ¡i 
vine á la corte por ti; 
por ti tan solo, qne al rer 
lu ¡¡iibíou siempre creciente 
y que paulatinamente 
iba minando tu aér, 
aun á trueque de un gran daü 
pretendí salvar tu vida 
aplicando á tu alma herida 
el iiierro del desengaño; 
; pnes qae ya le bas seatido, 
segnn con razón sospecho, 
y hasta se halla satisfedin 
nnestro amor propio ofendido, 
sin tibie;:»»; ni rencor 
á todos el ¡adioí! demo^ 
j vamonos donde hallemus 
Ina y vida, aire y calor. 
Las de niité son miü ideas; 
/« mía sn vo\utitB.^. 
.'.So fingcís'! 




TERESA. 
JUAK. 



8B 

Hablo verdad. 



¿Cuándo no? 



{Bendita seas! (Bebándoia.) (Vasc.) 



ESCENA V 



TERESA. 



Parece que ha adivinado 
de mi primo la porña. 
iPobre viejo! Se moría 
si se viera abandonado, 
{No temas que asi te quedes, 
padre mió, no, jamás; 
con tu hija vivirás 
entre tus cuatro paredes! 



ESCENA VI 





TERESA y JORGE. 


TERESA. 


Por fin . . . 


JORGE. 


Boy yo, no te asustes; 


• 


creí no poder hablarte. 




¿Qué hay? 


TERESA. 


Que puedes marcharte 




á Inglaterra cuando gustes. 


JORGE. 


¿Eso dices? Tal respuesta 




te juro que no esperé. 


TERBBA, 


Pues yo solamente sé 




lo que dártela me cuesta. 


•roUGg, 


No será mucho. 


^MUMiBA. 


¡Oja\á\ 
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JORGE. 



TEKESA. 



JORGE. 
TERESA. 
JORGE. 
TERESA. 

JORGE. 

TERESA. 



JORGE. 



En fin . . . no te ruego en vano. 
Yo te he ofrecido mi mano; 
no la aceptas . . . bien está. 
Mas no por un necio alarde, 
sino por si te interesa, 
debo advertirte, Teresa, 
que mañana será tarde; 
pues al alejarme, herido 
por tu increible desprecio, 
bien pronto y á poco precio 
sabré encontrar el olvido. 
¿Ya piensas ea olvidar 
y no empezaste á querer? 
Eso se llama poner 
la horca antes que el lugar. 
Eso es imitarte. 

lOh! 
No son aprensiones raras. 
Pues si en todo me imitaras, 
¿quién más* dichosa que yo? 
No me hagas perder el juicio 
con tus reticencias. 

Di; 
¿en tu pasión hacia mí 

llegas hasta el sacrificio? 
¡Adiós! ¡Tu eterna manía!. . . 

Blasonas mucho de amarme 

y quieres sacrificarme 

por una majadería. 

¿Qué dices cuando te asedio? 

¿Que cómo te has de casar 

conmigo y abandonar 

á tu padre? . . . Buen remedio, 

que no te abandone él; 

que el campo no le seduzca; 

que arriende, ó mejor, reduzca 

sus terruños á papel; 

y después de convertir 

en crédiios cuanlo te\i^'^, 

por mi parte qae ^e ^e\x^«i 
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TERESA. 



JORGS. 



TERESA. 



JORGE. 



TERESA. 

Jonas, 



con nosotros á vivir. 

Más le adviertes, por si á engaño 

se quiere luego llamar, 

que en España hemos de estar 

sólo dos meses del año; 

pues quien posee millones. . . 

No te canses en seguir, 

que hasta me ofende el oir 

tus necias preposiciones. 

Entonces, ¿cuál es tu idea? 

¿Que yo, en aras del anior, 

me convierta en labrador 

y me sepulte en tu aldea? 

I Locura!. . . 

La idea fija 

que tengo y he de tener 

es ser lo que debo ser: 

ante todo buena hija. 

¿Pero imaginas matar 

á tu padre con tu ausencia? 

I Qué candorosa creencia! 

Por mí te puedes guiar. 

Años tras años pasé 

sin recibir solo un beso 

de mis padres, y por eso 

ningún pesar les causé; 

y aunque de su hijo distantes 

muchos dias han estado 

los dos, el tiempo han pasado 

tan alegres y campantes. 

Y en fin, si decido irme 

después de esta explicación, 

verás con qué sanB faqon 

me marcho sin despedirme. 

No es que les deje sin pena, 

porque yo les amo. . . 

Sí. 

Mae y& saben, pues así 
ahorro á todos una escena, 
que 68 ya en mi costumbre iwidík 
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TEIUf A. 



J"110E. 



TERESA, 



JOUGB. 
TERESA. 

JCRGE. 

TERESA. 
JORGE. 

TERESA. 

JORGE. 

TERESA. 



JORGE. 

TERESA. 

JORGE. 
TERESA. 
JORGE, 
TERESA. 



y no lo toman á ultraje; 
y por último, si el viaje 
tuviera alguna importancia. . . 
Conque olvida tus quimeras 
y abjura de tal capricho. 
¿Qué me dices? 

Ya lo he dicho: 
que te vayas cuando quieras. 
¿Es esa tu decisión? 
Ahora claramente veo 
que fué un simple devaneo 
ta decantada pasión. 
; Devaneo! ... Es tan sincera, 
que si yo libre me hallara, 
gozosa sacrificara 
por tu amor mi vida entera; 
pero, aunque en dolor profundo 
me abisme. .. 

Bien; sufriremos. 

¡ Ah," Jorge! (Muy gozosa.) 

Y esperaremos 
á que estés sola en el mando, 
i Oh! Vete. 

jPero mujer!. . . 
¡Esta muchacha está loca! 
•Tienes el pecho de roca. 
¿Yo? 

Sí: ¿pudiste creer 
que es tan grande mi maldad, 
que porque á tí así te cuadre, 
en la muerte de mi padie 
cifre mi felicidad? 
Mira que juegas tu suerte, 
Teresa, en esta ocasión. 
Si ya mi única ambición 
se reduce. . . 

¿A qué? 

A no verte. 

¿Sí? 

Lo juro* \8\x.poii^x • . . 



JORGE. 



TERESA. 
JOROS. 



TERESA. 
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Mira, prima, que te dejo 
y de tn lado me alejo 
quizá para no volver. 
No me importa. 

Bien está. 
Ya todo se lia concluido; 
mañana. . . td lo has querido; 
cúlpate á ti sola. (Vase.) 

lAh! 

(Llorosa y dando rienda suelta á su sentlmiculo al ver que 
que renunciar pai*a siempre al amor do su primo .)« 

¡Ni esperanza, ni consuelo! 
i Arrojé con necio ardor 
la semilla de mi amor 
en un témpano de hielo! 



ESCENA VII 



TERESA y HONORATO. 



HONORATO. 



TERESA. 
HONORATO. 
TBRERA. 
HONORATO. 



^ONCRA TO. 



(Queda Adriana en el teatro 
y la ocasión es propicia; 
aquí de todo mi ingenio) 
¿Quién? 

Servidor, señorita. 
¿Usted por aquí á estas horas? 
Estas son las horas mias, 
como dice un personaje 
de cierta comedia antigua. 
En busca de usté he venido, 
y crea que mi visita 
ni el f goismo la mueve 
ni yo traigo aquí otras miras 
que salvar á usté. 

¿Salvarmel 
I>e un peligro, de una lutúga, 



nt 



TERESA. 
HONORATO. 
TERESA. 
HONORATO. 



TERESA. 
HONORATO. 



TEREPA. 



HONORATO. 



Ti;ilESA. 



H N( RATO. 



en la cual, sin sospecharlo, 
hace el papel . . . 

¿Eh? 

De victima. 
Hable usted. 

(Ya dice que hable.) 
Adriana, sn cara tía, 
aunque otra co?a aparente, 
la gnarda á usté una ojeriza, 
más que eso, la guarda nn odio 
implacable. 

Lo sabia. 
Y tampoco usted ignora 
que la noche consabida 
su prima tomó su traje 
para acudir á una cita, 
y aquí entra el quid del asunto. 
A estas horas, por la villa 
del oso, de boca en boca 
corre como cosa fija, 
sin que suene para nada 
el buen nombre de su prima, 
que la charra de la estufa 
era. . . 
(Comprendiendo toda la maldad de bu tía.) 

¡Gran Dios! 

La sobrina 
del senador Castellano; 
pues, gracias á la malicia 
de su tia dofía Adriana, 
usted, la charra legítima, 
en el Eeal y en los paseos 
que ha frecuentado estos dias, 
ha estado, cual vulgarmente 
suele decirse, en berlina. 
¡Con cuánta razón mi padre 
sospechaba una perfidia! 
Ahora bien; aunque yo sea 
artiigo de laiatüAVia 
y tenga b« coTNtíLTi2.«^, 



no so; bosabre qoa apadrina 
ciertas oobbr, y deseo 
demostrar mís eimpatias 
bácia nstedjftconaejándola 
en eata situación crititia. 
ConBejú que no ee pide, 
m¿s qoe ecseüa mortifica. 
¡Ohl No aea osté rebelde 

i Egíiísla! 
¿Egoista? Convenido. 
Sí tal, porque neté ne inspira, 
por EDg bellae coaÜdailes, 

No proHÍga, 
que si be podido est^r ciega, 
ya no bay nubes en m¡ vista, 
y claramente traslníico 
su inteucioD. Usted sabia 
todo cnanto se tramaba 
en mi contra. ¿A qué meotirus? 
Y de lijo liabrá tomado 
Bna parte moy activa 
en elio, con el propósito 
de venir, cuando perdida 
me juagaba... 

Yo... 



poi... meia ñlantrüpia, 
sin pensar que asi rt'sulta 
traidor á mi ; á au-.. amiga. 
Está usted equivocaJí, 

No aoy tan niña. 

Y si quiere nsté escflcbnrnn. , 
De nuda le aorviria. 

V en fin, aunque le agradcMi. 
e¡ ioterés que le anima, 

nepa usted, de hoy pataúa 
Lguo ni honra no iieceeitu 
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HONORATO. 
TBRE8A. 



protecciones oficiosas; 
y que sin pecar de altiva, 
concediendo qne se halle 
hoy por hoy comprometida, 
para salvarme y salvarla 
me basto y sobro yo misma. 
Pero . . . 

Beso á «sted la mano. 



(Vase.) 



ESCENA VIII 



HONORATO, MARQUÉS, ADRIANA y después PEDRO. 



(Los personajes entran según marca el diálogo.) 



HONORATO. 

MARQUÉS. 

HONORATO. 
MARQUÉS. 



ADRIANA. 



MARQUÉS. 
ADRIANA. 



ñ ONORATO. 



¡Otra esperanza fallida! 
Nunca la tuve por tonta, 
mas no la creí tan lista. 
¡Hombre, me alegro encontrarle 
aquí. 

¿Sí, eh? Ya me iba. 
Pues es fuerza que se quede 
y asista usté á la entrevista; 
no á la entrevista, á la gresca 
que aquí va á haber. ¿Y Adolfina? 
¿Y don Pedro? ¿Y ese charro? 
.¿No bay nadie en casa? 

(Entrando.) ¿Qui«n grita? 

¡ Ah, que es usted, Becio>Muro! 
¿Cómo va? 

Bien. 

Yo creía 
que estaba usté en el teatro, 

y usted también, (a Honorato.) 

En seguida 
me iba á marchai, y \i^ ^^e^tÁi^o 
á recoger una obnWa 
francesa qtie la otra tarreo» 



^H(SItIAIIA. 


iNo le corre poca prÍKs! ^^^^| 


^^K 


Pero, ea fiu, ¿quién me ha ruftiidadu ^^^| 


^^B 


á llamar? Y» supunia ^^^^| 


^^1 


que ouurria alguna ^^^| 


^^^1 


¡Qaé comedia tan divina! ^^^^| 


^^1 


¡Qné Dama de lag Camelias] ^^^M 


^^1 


r raucamente, me cautiva. ^^^H 


^^P 


KíiO es escribir. ^^^H 


HONORATO, 


^H 


ADnUNA. 


E.. ^M 




en mía obra. ^^^^| 


OKOlliTO. 


^^H 


DHIANA. 


Sobre todo, jqué tendencia ^^^^| 




tan generosa ; tan digna! ^^^^| 




lEodimir por il amor ^^H 




á la que estabn en la «ima ^^^| 




de! ^H 


jBOKOKATO, 


^m 


ISIIIANA. 


Defenderla, ^H 




idealiznrlH, subirla ^^^| 




otra vez á las alturas ^^^H 




para causar nueva envidia, ^^^| 




y, ea fin, liauer de ana. . . ^^^M 


^ONOHATO. 


Etcétera ^^H 


SBIABA. 


Un ángel, una heroica. ^^H 




Lo repito: ¡qué gran obral ^^^^| 








¡Si dan ganas de caer ^^^^| 




por verse asi redimidal ^^^H 


tRíJüÉS. 


I Señora! ^^H 


BIANA. 


Conque, querido, ^^^| 




hablemos de nuestra hija. ^^| 


RIJUÉ\ 


So vengo para cbo solo. ^^^| 


UHO. 


^^H 




Vaya; ya estará cumplida ^^^| 




vuestra voluntad: felices; ^^H 




mas temed todos uiÍb iras. ^^H 




No sabéis lo que es au ^Lombie ^^^H 




dormilón cuando Le quitan ^^^^^^^^H 




tí sneíío; vamoB, ¿qué pa.Htit ^^^^^^^^H 



BONO RATO, 



¿t¿ué ocurre? Apenan me Imiiln 
sentado, llega Manrioio 
y mo dic« que ea precisa 
mi presencia en esta eai^a. 
Con esa embajada miaina 
me fueron ilmi. 

¿De parte 
lie quién? 

Ese es el enigma. 
; De part« Ue asted? 

No tal. 
Tampoco Je parte mia. 
Entoiieea fué mi hermanil') 
i'l grncioíio. 

Es muy hromisto 
fiíi hermano de usted; j j-o 
precisamente venia 
il tratar de ci«rta broma, 
tan cobarde como indigna, 
que á mi y á ustedes ha dado: 
y aseguro por mi íida 
que ha de salirle mnj cara. 
Aquí viene una revista 
ilel barón de Olignancourt, 
por él firmada y anscrita, 
en que hablando de la fiesta 
il que aaistiú el otro dia, 
dice cosos de noaotroH 
en extremo peregrinaH, 
¿tjué periódico es? 

El Fígaro. 
Léalo usted; allí arriba, 
Diue que, entre mucha gente 
elegante ; distinguida, 
saludó i varios toreros; 
que yo, harto de dar corridas 
)" de pegar estocadaM, 
¿fuerza de oro é iutrigas 
tomiivado un \VVü\& 




¡Semejante picanlinl 
Que miH hijos, ee decir, 
loa niüoe ile Ecija... 

¿Pican? 
No tal, eon banderiUeros. 
Que Honorato, á quien creiu 
nn jÓTen de cierta clase, 
lioy con pHendónimo firma 
tme tradncciones, porque 
antea fue contrabandista. 
Y en flo, que usté, U sefiorn 
de la casa, aunque ranj' fían 
y elegante, tiene el tipo 
de lae maoolas antiguas, 
y por Begnir eu costumbre 
llera navaja en la liga.- 
¡Afon Dieu! Que yo- - - ¿Quién le li 
iJá, jal 

Pedro, no te riis. 
No Befior, qce esto es mny Kerio. 
Mucbo, pues según afirma 
el Barón, dice que debe. . . 
Es claro. 

Tales noticias, 
á BU cariñoso amigo 
momieur Charro. 

iUh! Enseguida 

{Tgcaiiriuim lliubrey dandoU ilnii.n »1 priti 

que venga don Juan, 

Le juro.. . 
O al instante reutilica 

OJO... 

Ya se han acabado 
loa fingimieutoB; en Lija 
y él al momento á la calle. 
¡Adrianal 

La primacía 
del duelo me corresponde. 



Le rompo \o. tTwma. 



^H PEDRn. 


Eso. . . 1 


^H 


^^KpiAitQnfiB. 


Nada; yo no snfro ' 
de ese hombre tal villanía. 


^^H 


^^KkDRiAirA. 


¡Xfon D.'eu.' iLIerftr yo navajal 


^^^1 


^^^Mt' HABATO. 


¡Llamarme contratan di atol 


^^^1 


^^^BÍARQni^:a. 


¿üóude está? 


^^^1 


^^B jnA>i. 


¡No viene? 
Oíachí aninincion en la ültiam parta ilo cata csce 

ESCENA rX 

DÍcltó«.-DOK JUAN s TERESA. 
Bi. 


T».) ^^M 


^^B FED1LO. 


Eeprimete, bí es que puedes, (a 9i¡ uma 


nnaJai^^^M 


^^■lUAK. 


¿Por qné se callan ustedes, 

señores? Ya estoy aqui. 

No haya cuartel; ao haya paa; 

nadie couteng» sus modos, 

que hora es de que halitpaios toiloa 

sin careta y faa á f»z. 


1 


^^KinniAiiíA. 


¡Y todavía hace alardel... 


^^^1 


^^^BvARQUÉH. 


Pwea bier; yo he sido ultrajado, . . 


^^^1 


^^Htsdko. 


¿Para qné D09 lias llamado? 


^^^1 


^^H'.JUAN. 


Luego lo sabrás, más tarde. 

Siga nsted su relación, (ai itanméf.) 


^1 


^^BxAlIQITÉa. 


Nada, qne usté me ha oleodiJo, 
y por lo tanto le pi'ío 
al punto reparación. 


■ 


^^H JITAX. 


¿Y usted? [A Honorato.) 


^^^H 


■ ~ 


To luego, después; 
nn es porque tema nn porcBUce, 
Bino que respeto el lance 
pendiente con el Marqués. 


J 


^^^fjüáN. 


¿T nsted, BeBoTa CTftnAo.^^^^^— 
no pide flatÍB{&cclun^t ^^^^H 


^1 
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ADniAKA. 

PEDRO. 

ADRIANA. 



JUAN. 



PEDRO. 



JUAN. 



HONORATO. 

JUAN. 

MARQUÉS. 



JUAN. 



MARQUÉS, 



¡Si tnviera pantalones! . . . 
Tú no tienes que hablar nada. 
Pnes qué, ¿jo no estoy herida? 
Tómalo ó no como un reto, 
si no se marchan.. . 

Prometo 
complacer á usté en seguida. 
¿Y tú? ¿Tu carácter blando 
también pude exasperar? 
Me limito á lamentar 
todo lo que está pasando. 
Bueno. ¿Y todo por qné es? 
¿Por qué se ponen así? 
¿Por las noticias que di 
al corresponsal francés? 
Arrostro las consecuencias 
de cuanto ese señor dice, 
mas yo otra cosa no hice 
que asesorar sus creencias. 
Pues le debió usted sacar, 
si eso es cierto, de su error. 
Es la venganza menor 
que me he podido tomar. 
¿Venganza? 



(Con mucha entereza y casi dominando la ospí'n.n.) 

De todos, sí; 

que todos de mis acciones 

me piden satisfacciones 

y nadie me las da á nai. 

Desde el punto en que he venido, 

ya de ingratos, ya de necios^ 

fiólo insultos y desprecios 

de todos he recibido; 

y no esperéis que transija, 

porque me heristeis, traidores, 

en mis más puros amores: 

en mi patria y en mi hija. 
Siempre tiene á prevencioiv 
esos nombres en su boca. 
No es cierto, usté se equWoca*. 



loe tengo en el c 
I M4i!<}uÉs, ¿Pero yo en qué le falté? 
I tiOHOBATo. En despreciar á sil tierra- 
f MARQüÉe. ¿Por eHOToe mueve guerra? 

¿Qué concepto tiene usté 

(le la patria? 

Caira a, padre. 

(Cfimol ¿De la patri» miü? 

El ecncepto que tenis 

y tengo Kobre mt madre. 

¿ Y ese concepto profundo? . . . 

(E« un am.i,qiií do] amor do ililo.) 

No ee pregunta, mnrqnés; 

jiara mí, mi madre es 

U mejor madre del miiado. (Moviu 

¿6e da UBÍé por ofeodido? 

Pues en Taño es que rae arguya; 

diga usté ignal de la suya 

j es asunto concluido. 

Decia La-R(iche/aitcauld 

tiñ su obra celebrada. . . 

Pero, hombre, ¿no La dicho nada 

üüigun autor Cípañnl? 

Eb que . ■ - 

Vaya ubIc á estudiar... 
(jue iiu callo, te repito. (A.F?dm.) 
¿Es acoso ya na delitu 
de hombre honrado blasonar? 
¿A qué locura me atrevo? 
¿A quién ofendí, animoso, 
al preaontanue orgulloso 
ilcl apellide que llevo? 
¡Qué torpe orgullo!... 

Es verdad. 
Le heredé desde la cuna. 
Pero como España es una 
pobre de solemnidad, 
según especie injuriosa, 
no hay motivo de eíWa.íiBK'ic.v 
que el orgnllo Aebe \ia«*« 
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MARQUES. 
JUAN. 



PEDRO. 
JUAN. 

TERESA. 
JUAN. 
ADRIANA. 
MARQUÉS. 



JUAN. 



cuando no quede otra cosa. 
Basta y«. de discutir. 
Más calma, Marqués, más calma: 
nos romperemos el alma; 
pero antes me va usté á oir. 
Gota á gota, de mil modos, 
llenasteis el vaso . . . 

¿Quién? 
Pues gota á'goía también 
habéis de apurarle todos. 
¿Pero á qué tales cuestiones? 
Son muy pocos, hija mia, 
¡Mon Dieu, qué cursilería! 
Guarde sus predicaciones 
ó márchese usted á un templo, 
que para el caso igual es. 
Es que yo, señor Marqués, 
predico con el ej esa pío. 

.(Pausa.) 

Campo yermo, eras sin niieses, 

murallones derribados, 

qué digo, pulverizados 

por los cañones franceses, 

que supieron destruir 

con sus pechos nuestras madres, 

fué la herencia que mis padres 

me legaron al morir. 

Entre matarme ó dejarla 

ni un instante vacilé, 

y lleno de ardiente fé 

opté por reedificarla. 

Luché con noble porfía, 

al trabajo siempre mudo; 

recogí mi roto escudo 

que por el suelo yacía; 

llevé en mis hombros mi cr.iz; 

usé nuevos materiales; 
abrí grandes ventanales 
por donde entrara la luz, 
yporfín, aunque gasté 
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MARQUES. 

PEDRO. 
JUAN. 

MARQUÉS. 

JUAN. 
MARQUÉS. 



JUAN. 
MARQUÉS. 

JUAN. 
PEDRO. 

JUAN. 



mis años en tal empeño, 
vi realizado mi sueño, 
vi nri casa puesta en pié. 
«Más tarde, por varios modos, 
Dvolvió á sus tiempos mejores. 
D Olvidé antiguos rencores; 
»abrí mis brazos á todos; 
5)de todos me asimiló 
^aquello que útil juzgaba; 
í)con todo el que codiciaba 
Dmis productos comercié, 
»y hoy, no sólo en mi lugar 
DIB i nombre y crédito impera, 
»sino que hftsta los de fuera 
3>me empiezan á respetar.» 
¿Y qué quiere usté decir 
con eso? 

Si ahora no cedes . . . 
Nada; dedúzcanlo ustedes, 
si es que saben deducir. 
Pues á pesar de esa arenga 
debo declararle. . . 

¿Qoé? 
Que de España no hablaré 
sino como me convenga. 
Y como vivo en un tris 
en esta tierra sin par, 
son Muy duefio^n elogiar 
otro cualquiera país. 
¿En mengua del suyo? 

¿Y qué? 
Yo no soy adulador. 
Pero entonces . . . 

i Por favor! 

(Indignado al oir lo que dice el Marqués.) 

¿Por qué no se marcha usté 
á esos paires tan buenos 
que dejan al nuestra Q)itt^*&^ 
y habrá allí wu UtvíVo oííjí.^» 
y aquí un ingrato ^g xíiéu&^'\ 
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MARQUÉS. 
JUAN. 



MARQUÉS. 

PEDRO. 

MARQUÉS. 



JUAN. 



¿Yo un ingrato? 

.De tal modo, 
que crítica á bu nación 
por la sencilla razón 
de que se Ig debe todo. 

(Entra un criado y lo entrega lui parte.) 

¿Para mí? 

¡Pero, señores! 
Un parte de mi encargado 
en París. «Inesperado (Lcc.) 
^movimiento en los valores.» 
¿Eh? «Ministerio reciente (Leyendo.) 
^produjo efecto admirable. 
»Alza muy considerable; , 
avéngase inmediatamente.» 
¡Qué subida tan extraña! 
Señores. . . 

¿Bajista, eli? 
i Ojalá se arruine usté, 
que eso irá ganando España. 



ESCENA X 



Dichos menos el MARQUES. 



ADRIANA. 
HONORATO. 



JUAN. 



Don Juan ... 

Yo también me ausento, 

sin que por esto se entienda 

que renuncio á la contienda 

con usted. 

Bien; un momento. 

Por poderosa razón, 

que preguntarme es en vano, 

yo, y en nombre de mi hermano, 

declaro rota la unión 

de Adolfina con él liíio 

de ese hombre; y como se tó 



r. 
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ADRIANA. 

JUAN. 

TERK8A. 



JUAN. 
TERESA. 



HONORATO. 

ADRIANA. 

PEDRO. 

ADRIANA. 

HONORATO. 

JUAN. 

HONORATO. 



de esa manera y usté 
le verá, según colijo, 
se lo puede así contar. 
¿Pero qué disposiciones? . . . 
Ya te daré explicaciones. 
Y si acaso, al comentar 
el mundo la ligereza 
en que mi prima incurrió, 
ya que hubo quien se encargó, 
con increible vileza, 
de hacérselo suponer, 
juzga que la delincuente 
fué esta charra. . . 

iOh! 

No intente 
sus opiniones torcer, 
que aunque eso aquí no se estima, 
y no espero hallar el pago, 
soy muy rica en honra y hago 
ese presente á mi prima. 
Bueno; todo lo diré, 
i Oh, qué humillación! • 

¡Malhaya! . . . 
¿Volverá usted? 

¡Vaya! 

¿Vaya? 
Vaya. . . si no volveré. (Vase.) 



ESCENA ULTIMA. 



ADRIANA, D. PEDRO, D JUAN y TERESA. 



.lüAX. 



PEDRO, 



Ahora, sin levantar 

la voz, sin un solo grito, 

oigan ustedes bajito 

por qué les mandé Wwtv^t. 

¿Es asunto de impoiiftwtívíSl 
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JUAN. 


Juzga si es interesante: 
Adolfína en este instante 
está camino de Francia. 




PEDRO. 


¿Qué dices? 




ADRIANA. 


¡Mon Dietd. 




JUAN. 


jSefiora! 




PEDRO. 


I Oh! 




ADRIANA. 


¡Mon Dieu! ¡Qué desconsuelo! 




JUAN. 


Por el santísimo cielo, 

no hable usted francé? ahora* 




ADRIANA. 


Es necesario marchar. 




JUAN. 


Ahí tienes lo que ha dejado. (Dándole una 


carta.) 


PEDRO. 


«Después de lo que ha pasado 
no puedo en Madrid estar. 
Por tanto, os pido perdón 
por mi marcha presurosa, 
y me retiro gustosa 
otra vez á la Pensión.» 


• 


JUAN. 


¡Y ojalá que allí la halles! 




PEDRO. 


Dime todo lo que pasa. 




JUAN. 


Los criados de tu casa 
podrán darte más detalles. 




FEDR9. 


¿Acaso alguno? ... Me aterra 
el pensarlo. 




ADRIANA. 


¡Qué capricho! 




JUAN, 


Y Jorge, según me ha dicho, 
también se vuelve á Inglateija. 




ADRIANA.. 


¿También? 




PEDRO. 


¿Los dos se me van? 




JUAN. 


Pnes á nadie culpar debes 
de tu desgracia. 




PEDRO. 


¿Aun te atreves? 




t 


Eres inflexible, Juan. 
¡Una con un seductor, 
y su hermano porque sí! 




ADRIANA. 


¡Abandonarnos así! 




J^EDRO. 


¡Qué villanía. Señor! 




JUAN, 


No; si no hay tal viUauia, 
8i 68 lógico lo pasado: 
cada Dación se ha llevado 





'J):^ 



ADRIANA. 



PEDRO. 
ADRIANA. 



lo que le pertenecía. 
Allí vivieron felices; 
allí sus dos corazones 
se inundaron de afecciones 
y echaron hondas raíces, 
y allí realizan su afán 
y cuanto ellos ambicionan; 
y por eso te abandonan, 
y por oso se te van. 
Y por su hija de usté, 
que á Jorge habrá despreciado. 
¿Cree usted que no he notado 
cuanto sucedía? 

¿Eh? 
Arrójalos de tu casa, 
que ellos son los responsables 
y l©s únicos culpables 
de todo lo que nos pasa. 



.lüAN. 


i Señora! 


pp:ni{0. 


¿Por qué te estás 




callada? Jorge te amó 




y por tus desprecios . . . 


TERESA. 


No: 




ya no quiero callar más. 




Nadie puede alzar la frente 




cual yo puedo alzarla. 


JUAN. 


Sí. 


TERESA. 


Porque no hay víctima aqu 



que sea más inocente. 
Cuando á mi pueblo fué usté, 
tras de ofrecerme mil bienes, 
¿qué me dyo, tío? «Ahí tienes 
á mi hijo Jorge; ámale.» 
Y no porque usted lo dijo, 
que no se impone el amor, 
sino porque ya en rigor 
me interesaba su hijo, 
que me fingia á su vez 
una pasión ^vexiíidftxa., 
le entre gné mi Vídst e\it^x«u 
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sin recelos ni doblez; 
y cuanto más me olvidaba, 
yo, loca, más le quena, 
y mi Jorge no volvia 
y mi llanto no cesaba. 
Por último, 7Íne aquí, 
no á curarme, padre mió, 
no á calmar mi duelo impío, 
sino en busca suya, sí; 
y con el fin de vencer 
su carácter singular, 
hice lo que en mi lugar 
hace cualquiera mujer. 
Creí mía la victoria, 
pareció que desertaba; 
por segunda vez soñaba 
en mi dicha y en mi gloria: 
mas de nuevo en hondo abismo 
mi esperanza hizo caer, 
porque más que á su querer 
atendía á su egoit^mo; 
y al tratar de nuestra unión, 
aunque él no lo comprendía, 
su capricho me imponía 
la eterna separación 
(le mi padre, y sin dudar 
ni oír sus locos extremos, 
le dije entonces: no hablemos, 
Jorge, te puedes marchar. 
ADUiANA. Luego, porque á tí te cuadre, 
se marcha; ¿qué te decia? 
¿No oye usted que me pedia 
que abandonara á mi padre? 
¿Yo sus afanes prolijos 
premiar de ese modo? 

¿Y qué? 
Merecido tiene usté 
que la abandonen sus hiios. 
Ven aquí. /Que yo no p\ieda\ 
Compara en tu triste afán 



TERESA. 



ADUIANA. 
TEEE8A, 



!07 

los hijoá que se te van 
con la hija qne me queda. 
Junto á mí llegó á crecer, 
yo la presté mi calor. 
I Compara amor con amor, 
proceder con proceder! 
Romper no pudo estos lazos 
la pasión que la enajena. 
I Mira, se muere de pena; 
pero se muere en mis brazos! 



FIN DE LA COMEDIA. 



Nota. Los versos marcadofe eon coTmW^s. ^^ va.\>xv^x¿s£tvs^^'^ 
JaprÍD.cra rcprcscutacion y BUccttWa^. 



DATCDUE 
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